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PERSONAGES 

RAPAELA, esposa de 
MARCOS RUIZ, padres de 
CÁRLOS, joven de 20 años. , 
MIGUEL ROJAS, cOnfidente del tirano López. 
JUAN, gaucho. 
CENON MAGRAS, guardia nacional de Buenos Aires. 
EL BARON D' AS BRINCADEIRAS. 
EL OBISPO PALACIOS. 
UN CAPITAN, argent.ino. 
OFICIAL l°, id •. 
OFICIAL 2-, id. 
UN SOLDADO, id. 
CARMEN BUSTAMANTE, cabo de la Banda del 12 de Linea. 
UN CORNETA del batallón arroyero. 
UN INGLES. 
UN OFICIAL, paraguayo. .. 
UN CABO, id. 
UN SOLDADO, id. 
UN MÉDICO, argentino. 
EL TIRA.NO LOPEZ (no habla). 
PUBBLO y SoLDADOS PARAGUAYOS. PAILARINAS representando la. 

Peinetas doradas (1). SoLDADOS ARGB!'JTINOS. GRUPOS DB HBRI-
DOS, BTC., BTC. 

La primera jornada en lo, últimol dial de Octubre de 1865. 
Lo. .eguntla kacia el 24 de NO'Diem1Jre del mÍlmo alío •. 
La tercera el 21 de SetienllJre de 1866. 
La cuarta el 22 del miÍmo me, '!I año. 

(1) L ... PliIlCtas florllllGll eran un grupo de preciosas Jóvenes moren .... de vida !J. 
IIeIlciOBa, que López reclutó como elemento de animación en 1 .. testas popularel 
ElIte bailable puede resultar de gran efecto t.eatral 11 H prelenta con tóda pro-

• Piedad. .. 





PEL AUTOR AL PÚBLICO 

Constante en mi proyecto de cooperar, co'n cuantas fuerzas y 
-elementos tengo 6. mi alcance, á la formación del teatl'o Argenti­
.110, hé buscado esta ve:u~sunto escénico en las impresiones que en 
mi despertaron los Recuerdol de la !/ueN'a del Pat'a!/u.all del General 
Harmendia, obra que en su mismo desaliño (que 6. mi juicio la 
dá su principal encanto con su sabor al campamento y las agita­
ciones de la campaña en que ha sido escrita,) contiene tesoros de 
sentimiento y de observación, y magistl'al colorido de descripción 
inimitable. Obra tan notable no ha sido apreciada aún en su in­
menso valor militar, filosófico, histórico y literario; pero cUlf.ndo 
algún día el adelanto inteledual pel'mitajuzgarla, se verá que su 
autor con la intuición del génio, se adelanta 6. su época para 
cantar las.hazañas,que supo realizar con la indómita é inconscien­
te bizarrfa del valiente de raza. 

Sobre los conmovedores, entusiastas y deslumbradores relatos de 
Garmendia, y fabricando sólida base con su vel'dad histórica, ima­
giné yo mi acción dramática, entre cuya, mfls ó ménos interesante 
urdimbre, coloco los hecho!> v8rdaderosdignos del recuerdo e:;céni­
ca y del aplauso pú bUco, creyendo q ueasiles proporciono también 
fácil é inolvidable propaganda; pues la historia, que pocos leen 
y muchos olvidan, queda como recuerdo inestinguible para quién 
la vé viva y palpitante, sintiendo con sus personajes, merced á la 
mal'avillosa evocación de la musa dramática, . 
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La mla cierra el cuadro en la tl;ste cuanto gloriosa noche de 
Curupayty, ya porque fué esa hecatombe inmortal uno de los más 
culminantes y memorables acCidentes de la campaña, como por 
creer que mejor se vé el temple y entereza de un pueblo en seme­
jantes contrastes; mis dignos de conmemOl'arse por ánimos vil'l­
les que los triunros ráciles en que no se ejercita la virtud del su­
frimiento. Por eso pongo en labios de uno de mis personajes. el 
impasible hijo del pueblo: 

«que sin resignación no hay heroísmo_ 
Además estas pflginas de Ourupayty eran generalmente las más 

discutidas y confusas de la historia, y he de decirlo francamente, 
las juzgadas con mayor tol-peza é injusticia. Yo que después 
de leer á Garmendia he estudiado con el detenimiento exijible á 
todo escritor de conciencia, cuanto se ha escrito de la guerra, 
consultando, como infalibles documentos,los testimonios vivos de 
muchos testigos presenciales, con cuya amistad me honro, como 
Campos, Mansilla, Rocha, Levalle, Bosch, 8olier, Roca, Soto,Somo­
D yotros, creo poder alabarme de hacer llegar al público por los la­
biosde mis personages,y en momentos que necesariamente habrán 
de conmoverle, si como espero fueran fielmente representados, la 
inalterable verdad histórica como es~ en todas las conciencias y 
como se deduce implacable, hasta bl-utalmente. de los hechos ca­
nacidos, Por eso ruda y-valerosamente, reflejando aún la fatiga de 
la lucha estéril en que han caído á su lado tantos héroes sacrifica­
dos, un capitan formula sin rodeos el pensamienw general; el 
anatema lanzado en tan supremos instantes por los soldados, ar­
gentinos y brasileros que sufren el fuego mortífero y la decepción 
amarguí~ima que les esperaba en la trinchera : 

« la escuadra nos ha vendido!_ 
Verdad irrebatible, únicamente explicable en la fatuidad que 

condenso en mi personaje cómico el Barón d'as Brincadeiras, mari­
no desembarcado, tan inútil y flnckado en el agua como en tierra 
firme, y que he creado con el derecho del autor dramático, que se 
apoya en el juicio imparcial y severo de la historia. 
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No supongo que ya hoy esta verdad duela á nadie, ni nadie ¡nten­
'te discutirla; si asi no fuera creo poder probarla ha~'ta con el testi­
monio del valeroso ejército brasUero que peleaba en tierra; her6i­
.camente por cierto, contra lo aseverado por algunos rumores .ian­
inconsciente! como calumniosos. 

En cuanto al pueblo paraguayo no quiero rebajarle ni morti­
ficarle en lo más mínimo. Su her6ica obstinacidn y su desgracia 
merecen arrancar á todo noble corazón, dictada por la admiración 
y el respeto, la digna frase que el Capitán del siglo pronunció. 
descubriéndose en presencia de los prisioneros awd¡riacos: ¡Honor 
al valor desgraciado! 

Mi pensamiento á 8U respecto debía ir condensado en estos dos 
versos: 

«Un pueblo ~oble y valiente 
por un déspota perece». 

El desarrollo de la acción no hizo lugal· á ellos; pero la intención 
que me ha animado, de cariñosa simpatía hacia aquella nación 
hermana, se refleja en todo el dl·ama, aun en los casos en que me 
veo obli~do á recargar las tintas de algunos personajes inCaus­
tos, que, como el Obispo ó Miguel, (en quien sintetizo)a crueldad 
de los seides de L6pez,) representan fielmente las ideas y tenden­
cias del régimen despótico, que por aquellas épocas condenaba al 
Paraguay á tan dura servidumbre. 

Por muchas razones he creido necesarias las explicaciones que 
preceden. Una de los principales, es el temor que me merecen los 
ñores criticos. Y voy á explicarme. 

Somos contados los que nos dedicamos basta ahora á escribir para 
el teatro; son también escasos los que se dedican á criticarnos, y si 
uno.~ lo bacemos mal, no lo bacen mejor los otros; así es q us poco 
puede esperarse de obras que llegan al conocimiento público 
despues de sumadas á los erl'Ores del autor, las torpezas de los cri­
ticos. 

Parodiando una frase vulgar, podría decil· que los escritores dra­
máticos en la Argentina tenemos los censores' que mel"ecemos; 
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pero no se me negará que es justísima la pretensión de que no se 
me imputen más faltas de las que cometa, bastantes por cierto 
para mi castigo. 

Recuetdo que en mi obrita «Amor 11 Patria» la heroinadlce cuan­
do incita á los voluntarios para asalta"r la ton'e de Santo Domingo: 

«Acompañad me al asalto, 
á la lucha, á la victoria! 
Arriba! Cuanto mlls alto 
más cercana está la gloria! 

Mala ó buena es una cuarteta bien medida y perfectamente· 
consonantada, pues, ¡no lo creerán Vds,! pel'o al dia siguiente del 
estreno, un señor crítico, censUl'ando la obra, transmitía asi á su~ 
lectores la irreconocible cuarteta: 

Acompañadme al asalto 
que alli nos éspera la victoria 
arri ba de la torre 
todos veremos á la gloria .. , 

¡Tendría juicio y memoria aquel caletre de asfalto7 Me OCUl'l'a 
preguntar ahora 

Felizmente el libreto estaba impreso y pude remitir uno al di­
l'8Ctor del periódico que se sirvió l"ectificar galantemente, echando 
la culpa á los cajistas. 

Temo pues á los criticos, no porque me señalen lo malo, que así 
aprendería y se lo tendría en es.tima, sino porque me adulteren ó 
no entiendan 10 pasable, empeOl'ando el engendro, y tá quién le ha­
ce graci~ que le jOl'oben un hijo los entrometidos que presencian 
el pat'to, á título de malos cirujanos7 " 

Vengan en hora buena los hábiles y los competentes, cOl'ten y 
disequen sin piedad; porque no les guía más pl'oposito que el de 
llenar su sacerdocio, YigOl'izando los productos intelectuales. dando " 
á la tierra los abOl'tos monstruosos y fomentando la hermosura y 
fortaleza de la especie artística; pet'o sí no eS posible, si he de se­
guircayendo-en manos de los CUI'snderos de "}a"crítica, permítRn 
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me y atiendan un ruego que les hago: Antes de clitical"IDe lean 
mi obra ...• y la retórica y poética. 

A no sel' que les suceda como al primer een~Ol' teatraluombrado 
por Luis XIV que no sabia leer ni escl'ibil'. . 

Porque se dan casos. 
y como dirán algunos. ,Pare. hablar mal del Pl'ójimo que falta 

bace eso? 

El Autor. 





JORNADA PRIMERA 

EN CORRIENTES 

CUADRO lo.-El teatro representa una estancia., en la proviBcla de Corrientes, pr6-
xima al rio PannA. A la izquierda del espectador la O&CI&, con puer­
tu practicables. 

ESCENA 1 

KÚSICA.-CORO INTERIOR DB HOHBBBS y MU.JBBBS 

Hombres En poder del enemigo 
nuestra hacienda abandonada 
nuestra casa saqu~da 
nuestra vida á su merced; 
• traición y por sorpresa, 
esta siempre libre tierra, 
e~laviza en cruel guerra 
su tirinico poder 

Mujere, Qué nos:queda ya en la vida' 
Nuestros hijos enganchados., 
los esposos degollados, 
mancillado nuestro honor, 
vagando sin pan ni techo •.• 
del fanUico salvaje 
siempre temiendo el ultraje 
el tOrD1ento y el dolOl·! 

Todo, iu.to, Maldición para el tirano 
que así la patria ensangrienta¡ 
contra su tra!dora afrenta 
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nuestras armas se alzan ya. 
Renazca la entereza 
aliente la esperanza 
que la hora de venganza 
bien pronto sonal·á. 

ESCENA 11 

JUAN, CARLOS 

(Hablado) 

Jea.. E.~ es la voz de nuestros compañeros; del pueblo que 
sufre! -Huyen de la barbarie del invasor, para engro~l· 
las filas de Cáceres y Lagraña. tY Vd. niño, á los veinte 
años, 10'1 oye con esa indiferencia? Si no le hubiera visto 
nacer, jUl·aría que no tiene sangl·e de la libl'6 Corrientes! 

(Jarlol AQué dices? ¡Mal interpretas mis sentimientos! tNo com­
prendes que al ver núestra estancia única respetada por 
el enemigo en medio de loo horrores del saqueo; al ver 
que en ella reside el omnipotente Miguel Rojas, represen­
tante del tirano, apoyado por mi propio padre, primero 
he debido dudar si serían locura los ímpetus de rebe­
lión que se elevaban en mi alma; después he tenido que 
sufl·ir mucho al convencerme deque mi padre era un ..... 
oh! no puedo decirlo, y ahora mismo tengo que descon­
fiar de cuantos me rodeais y le servís! 

Juan No! De mí no! He servido muchos años al patrón ... desde 
que usted nació; . pero DO le acompañaré jamás,· en su 
traición contra la patria! 

Cario, . Miserable! (Con súbita indignación y echando mano al cuchillo.) 

JfI,(J,'fI, Heridme ó delatBdme. Yo digo la verdad duela á quien 
duela. 

Carlo8 (con amargura) Ay de mí! Ten al menos compasi6n de mi 
desgracia! . 

Juan. (dulcUleándoBe) Compasión! Si es idolatría lo que por usté 
tengo, patroncito! Yo le he criado y por eso me duele no 
ver dar fMito en su corazón á las ideas de nobleza é inde­
pendencia que desde su niñez le ha ido inculcando este 
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Cárlo8 
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pobre gaucho. ,Pero qué7 tNoasoman á sus ojosl6grimas 
de entusiasmo solo al pew;ar que puede dar la vida por 
la patriar Ver que un tirano extranjel"O $6 atreve á po­
nerle el pié en la garganta y alzarse contra él; hund~rle 
el hierro en el corazón; levantar tí la patria en los brazos. 
ceñirla de laureles y decirla: «Noble patria mía! Yo soy 
quien te ha salvado!» Callad! Yo se dech·lo muy mal; pero 
no hay en la vida del hombre nada més grande ni nada 
mAs hermoso! 
(conmovido) Ah! Juan, tú levantas mi alma:(le abraza) 
Pues á la obra! ..• Aquí está la proclama del Gobernador. 
(le da 1Ill08 papelea.) 
(leyendo) «Debe presentarse á~mis· órdenes todo correntino 
de 16 á 46 años de edad, bajo pena de ser considerado 
traidor y condenado á muerte ... -Lagraña, Gobernador.» 
(separando otro papel impreso) AY esta otral 
Leed! Leed! 
Viene de Buenos Aires ... ! 
y del Presidente de la República. 
(leyendo) «Argentinos! Ha llegado el momento! En nombre 
de la patria y con la:autoridad de la ley os ]Jamo á ocu­
par vuestros puestos de ciudadanos y de soldados de un 
pueblo libre, cuyas}>ander&$ siempre fueron acompaña­
das por la justicia y la victoria!-Bartolomé MUre.» 
Oh! Ya no vacilo més! Prepáralo todo y á unirnos' La­
graña en cuanto pueda abrazar á mi pobre madre! 
Silencio! Se acercan Miguel Rojas y vuestro padre. 
Que no nos vean (Balen por la iJ:quierda). 
Be oye muy lejana la tltima eatrofa del primer coro. 

ESCENA III 

MIGUEL, MÁBCOS (en traje nana!, pero armados) 

Jligael Cantad! Cantad! que pronto os arrearé para la Qtra 
orilla. 

Jláf'coI ,Pero es cierto que evacuamos la provi~cia' . 
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LóPBZ DB GOMABA 

Las órdenes del Mariscal son terminantes. (1) La traición 
de Robles y Estigafribia, le hacen ver lo poco que debe 
esperar de los jefes que operan fuera del alcance de su 
justicia, 
Pero en la guerra la rendición es muchas veces necesaria 
y basta un recurso, sin que suponga deslealtad. 
,Qué quieres? L6pez no lo acepta, y condena inexorable­
mente i muerte al que sale con ",ida y sin el triunfo del 
campo de batalla. 
Demasiado rigor! 
,Qué dices? ,No sabes que es falta grave censurar 6 dIs­
cutir las órdenes de su Excelencia' Di gracias i quien 
eres, que ningún otro lo haria en mi presencia, y dispon­
te i marchar con tu familia .... ,Qué' ,Vacilas? Pues ya 
es tarde para retrocedel·! El Marical comprende que esta 
provincia no merece cuanto por ella ha hecho. Las fuer­
zas del triunvirato no han servido ni para mantener las 
comunicaciones de nuestros ejércitos y les ordena reple­
garse en terreno apto para deshacer á los aliados. Su 
magnanimidad llega i ofreceros hospitalidad á cuantos 
correntinos nos habeis acompañado y basta al mismo 
triunvirato, y yo estoy dispuesto " no dejar tras mí con 
vida i quien desaire tan generosa oferta. 
Basta, Miguel! Sabes que en mi puede muy poco la 
amenm. Me has visto pelear, guiaros" la matanza con­
tra mis propios hermanos y ya debes saber qué corazón 
es el mío. Me iré contigo porque, dices muy bien, es 
tarde para retroceder, y lIárcos Ruiz que ya ha hecho 
temible su nombre en la provincia en que ha nacido, no 
puede elJtregarse al castigo, como un cordero" la cuchi-

. lía. Además; tu amo es un tigre y yo amo también la 
sangl"e y la carneceria por instinto ... Pero mira .. ! nun­
ca soñé que tendría que salir de mis pagos en que me 

(1) El lugar que debo dar' muchol detall. hiIItÓriCOB perjudica, en esta como 
~n muchal otras elcenas de la obra, , la animación y rapides de la acción dramA. 
tica. A 101 directorea de compaflial queda cortar en la repreaentaciÓll toda uta 
abundancia de detall ... Que creo no obltante deben conserv&r88 en el libreto, por 
tef de lnterél para 1011 leetore 
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encuentro tan fuerte, como que no hay estero del que no 
conozca el paso, ni monte cuya picada ignore, ni sierra 
cuyos atajos se me escondan. QuizAs en esto consista. el 
atractivo, que hasta para las fleras, tienen los lugares 
donde nacen. . . 

JliI.el CaJIa! No seas tú también débil y ridículo, I UH bene .bt 
patria, dice el señor Obispo. Tu patria es el Paraguay al 
que desde mozo vendiste tus ganados; que te asiló en 
sus calaveradas, y que ahora va' hacerte mayor de su 
glorioso ejército. Acaso todos los correntinos no sois mis 
paraguayos que porteños' no nos entendemos mejor en 
guaraní, que en cristiano' •..• Pues entonces sigue' los 
de tu sangre, dichoso en no sevir de instrumento y satjs­
facción' los extraños que solo te llaman compatriota 
para el sacrificio. (1) 

JldrCOl No sé si tienes razón;· pero de todos modos cruzo el Río 
contigo. 

Miguel (con impacijilnte interés) Y Rafaela' 
JfárcOl Mi mujer y mi hijo irln con nosotros. 
Miguel Ah! (Batisfecho) Haces muy bien. Allí esta vuestro porve­

nir; aquí solo peligros podrian esperarles. En Humaiti 
se harl justicia' tus merecimientos, que yo. recomen­
daré al MaMiCal, y por lo pronto las charreteras de Ma­
yor adornarln tus hombros. 

NdrcOl Bien! ¡Cuando partimos' 
Jliluel Las canoas esiln listas, solo falta queJo esteis vosotl'OS. 
JEdreo. Entremos' prevenir' Rafaela. 
Jliguel (Al fln va , ser mia ! ) 

(Entnm en la caea) 

ESCENA IV 

CBN6N (con botarga en el lo y 20 acto) JUAN 

Jvatl Hermanito no sea bobo 
., eréame la verdad; 
se va , poner sin piedad. 

(1) Era eIte 1111 criterio bastante generaliaado en aquell. fpoq. 
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Cenón 

Juan 
Cf.nón 

Juan 
Cenóñ 
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junto á la boca del lobo. 
y eso que puede importarme' 
tPara que quiero la vida 
sin una buena comicla' 
tQué busca1 

Desayunarme! 
y para que más no insistas 
en h,"cerme desistir, 
quien soy te voy á decir. 
Cada cual tiene sus vistas, 
y yo, en esta "ida perra 
nunca supe nada hacer 
sino después de comer 

'cuanto Pl·oduce la tierra. 
Comer bien es mi pasión 
y tener la tripa llena 
es para mí la melena 
del intrépido Sansón. 
Ayunal· me vuelve lelo 
ftojo, tímido, cobarde.. ..• 
llego á todas partes tarde, 
como Sansón sin su pelo. 
Con estas inclinaciones 
nací, hará cincuenta Eneros, 
de padl·es almaceneros ..•• 
Buen campo de operaciones! 
Tengo un almacén sin par 
en la calle Chacabueo 
donde roban sin trabuco 
á todo el que va á comprar. 
El17 de Abril (1) 
había comido fuerte 
y desaftando la muerte 
córrí en busca de un fusU 

(1) De 1865fué el día en que llegó' Raen .. AinIe la noticia del atropello co­
metido por los Paraguayos con loa buques anrtoa ea 00nieD ... Bl eIltuiaelllO , 
la indignación fueron grandes, d6Ddose principio' la inscripción de yollUltarios 
y reclutamiento .., pardlas nacionales. 
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me alisté de voluntario 
cargué todo mi almacén 
y vine .comiendo bien 
hasta pasar el Rosario, 
Mas por bl'oma inoportuna 
del pícal'o regimiento 
me saqueó el cargamento 
y empiezo á pasal' hambruna. 
y mi apetito es eterno .•.• 
Creo honroso el uniforme, 
en peleal' estoy conforne; 
pero en no comel' .... Un cuerno! 
Me encuentro enfermo y febril, 
maldiciendo mi entusiasmo; 
tiemblo de miedo y me pasmo 
al verme COtl. un fusil, 
y como oí en la avanzada 
que nadais en la abundancia 
por haber sido esta estancia 
la única no saqueada, 
me vine por un matambre .... ! 
Pues fué una idea bien mala. 

17 

.Mejor quiero aquí una bala (tocándose el vientre) 
que nada, y morirme de hambre. 
Ya sabes mi condición! 
No sé porque estraño COI'te 
son en mí, pI mismo resorte 
estómago y cOI'azón, 
Bien lIer.o soy Bal'rabás, 
sin comel' soy una hormiga, 
si me harto no hay quien me siga 
si ayuno me quedo atnas, 
y como tengo buen diente 
y tan sano el corazón (señala el estómago) 

quiero darme un atracón 
es decir: sel' un valiente! 
Ay! amigazó lo siento, 
mas, sin un milagl'O, Creo 
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que te cuesta este paseo 
no volver al regimiento! 
¡Sabés quién la ca... habita' 
Te diré para que escojas 
dos nombres. 

¡Quién' 
Miguel Rojas 

y l4ircos Rulz. 
Santa Rita! 

Patrona de las eternas 
peticiones imposibles 
calma mis ganas horribles! .••• 
¡qué pueda mover las piernas! 
Te ofrezco con toda·fé 
si llego salvo' destino 
no echarle más agua al vino 
ni porotos al café; 
ni ladrillo al pimentón 
al té hinojo, alfalfa al mate, 
pan tostado al chocolate 
ni yeso en el almidón! 
Pronto! ocúltate que llegan 
Asi, sin comer me dejas' (cómica deeeeperaclóD) 

O me cortan la.;; orejao;; 
ó una paliza me pagin. (le eacoDde) 

ESCENA V 

'MARCOS, RAFABLA, MIGUBL, JUAN, CBNÓN, (oculto.) 

JI di-col (1. Rafael.) Basta de observaciones Y de ligrimas! Mañan. 
hemos de estar enJa otra orilla. (1. JUD) Tú, COD Jos pea­
nes y soldados que baya en la estancia, prepara un ro. 
deo de los mejores animales que puedan embarcarse y 
matar los que no sea posible. (1) Pero mejor será que al­
morceis primero. 

CIAd1a Almorzar! 

(1) All lo hicleroD 108 Paracuayol al evacuar CorrleDteI. 
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lLárCOl Eh! Quién ha hablado? (Duaca y laca' Cenón 'la .cena) 

(]enón 
Miguel 
Cenó. 
Miguel 
Cenón 

Miguel 

Un guardia nacional de Buenos Aires! (lUguel monta 
1ID& plltola) 
No me mateis! Dejadme comer por última vez. 
(para denrmarle va á quitarle la bayoneta que felulta lar 1IU 

cucbara y un tenedor.) 
Qué es esto' 
Eso! La fortaleza del soldado. 
AEres un espía 6 un estraviado' 
Ni lo uno ni lo otro. SOy un hambriento! 
Te burlasf Voy á hacerte comer tus propias orejas. 
Orejitas á mí! no tendría bastante con todas las del 
Ypora. (1) 

(á Marcol) Enciérrenle; que después decidiremos su 
suerte. 

Que- bruto.~!.tMe matarln' 
Adios pavitos trufados, 
lechoncillos adobados 
y pechugas de faisln! 
Sin comer me habeis prendido! 
Tal es la ley del más fuerte. 
Ay! si tuviera la suerte 
de comer ó haber comido! (Lo encierran á empujones ea 

la cala.) 

ESCENA VI 

DICHOS menos CBN6N 

Jua. (Pobre hombre! Cualquiera lo saca de las garras del ti­
gre. Vamos á preparar el rodeo, que así entretengo la 
gente y quedo libre para mis proyectos de fuga.)(lale) 

Migfl,el Ya lo ves, elenemigo se va acercando á medida que nues­
tras fuerzas regresan á la patria. No hay que perder tiem­
po, sino queremos malograr la estrategia del Ilustre Cin­
dilato Americano. Anda por ti mismo á prepararlo todo, 

(1) BIte nporclto paraguayo llegó halta la Alunelón con too .. lu jarcias 
al10rnadu con oreJu de bruUeros tugltlvos de Corumb6. . 



20 

RAjada 

Ndrco, 
RAJaela 

Jlá'l'cOI 
llaJaela 
Jlig11el 

Jfdrco8 

RaJaela 

Miguel 

LÓPBZ DB GOKABA 

porque un descuido seria nuestra desgracia. (}Iar~ va á 
8rJ1r.) 

(interponiéndole) Oh! no! Mareos, por últi'lla vez! Arrepién­
tete de lo que hasta ahora has hecho y no sigas tan fatal 
camino. 
(irritado) ¡Qué sabes tú! 
Sé que eres un traidor que ayudas al enemigo á manci­
llar el honor de tu patria y matar á sus hijos, dejando 
para el tuyo un nombre envilecido. 
Estás loca! (la lepara brutalmente) 

Ojalá lo estuviera! \ 
Perdónala! ¡Qué entienden las mujeres de estas cosasY 
Anda, anda pl'onto, queá mí,me escucha" con mÍlSso­
siego.,. 
Si! com'éncela, porque ya empieza á exasperarme (eale 
por la izquierda) 

Desgraciado! 

ESOENA VII 

MIGUBL, RAFABLA 

(Observa cuando Mucos está lejos y dice primero con ternura y de@· 
pues con las tranlliciones que marca el cliilogo) . 

Oye con calma un momento 
úni~o bien de mis bienes, 
de mi enamorado acento 
el dolorido lamento 
por tus constantes desdenes. 
Tantos años que te ádoro 
con ardiente frenesí. 
tantos años que te imploro 
y nada logro de ti 
ni con ruegos ni con 01'0. 

Por ti protegí á tu esposo, 
le dí posición, riqu~ 
y de su suerte celoso 
le dejo vivir gozoso 
dueño de tanta belleza. 
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Pude haberle hecho matar 
como en mi furor exijo; 
mas mo contuve al pensar 
que tú habl'ías de llorar 
por el padre de tu hijo. 
Porque es mi teI'rible celo 
tan extraño y tan profundo 
que al ser para mí de hielo 
DO quiero que tu desvelo 
provoque nada en el mundo. 
Aquí no hemos de volver; 
mi tierra vas á habitar, 
tengo allifuel'zay poder, 
dime que me has de querer 
y solo tú has de mandar. 
Que aunque nadie me dom6 
y esta entraña, de tigre es, (golpeá.ndose el pecho) 
yo no sé lo que sintió 
por tí, que al '\"'arte tembl6 
humillándose á tus piés! 
Odioso mónstruo del mal,. 
si oigo la voz insufrible 
de tu pasión criminal 
es que tu empeño fatal 
veo por suerte imposible. 
y gozo en atormentarte, 
y deseo al verte loco, 
que me ames por desdeñarte, 
que te arrastres y humillarte; 
que egonices poco lt. poco! 
No comprendes pobre necio 
que no puedes mel'ecer 
de tu maldad como precio, 
sino el odio ó el desprecio 
de toda bonrada mujer' 
Tú pretendiendo mi amor! 
tú! que en la sangre argentina 

. sacias tu ciego furor 
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y i mi hijo arrancas su honor 
en el padre que asesina! 
De ti! que ultl'ajas mi tierral •.• 
PrImero muerta me veas. 
Nada me apiada ni aterra. 
,No viniste i traer la guerra' 
Pues guerra y maldito seas! 
Luego de tí, nada alcanza 
mi ruego' 

Ni con la muerte! 
Me robas toda esperanza' 
Esa es mi mejor venganza. 
que me ames y aborrecerle! 
Soy la hiona encadenada 
próxima á desfallecer 
junto á la presa anhelada, 
¡ay! si en mi agonía airada 
logro los hierros rom pel'! 
,Ni compasión me tendrás' 
No hay compa.~ión de las fieras! 
Ni aún cuando muera! 

Jamis! 
Solo sentiré que mueras 
por no hacerte sufrir más. 
Dios y la patria, loS" dos 
asi me ordenan hacer. 
Para mí, van de tí en pos, 
pues sobre la patria y Dios 
coloco tu amor ¡mujer! 
Mujares! Sí! dulces séres 
nacidos para la calma 
pero ¡ay! si el alma les hieres. 
¡Somos leonas las mujeres 
cuando nos hieren-el alma! 
Con que no espe~ de mi 
ni cariño ni clemencia. 
Tu última palabra1 ... 

. Si. 
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Lfbrame de tu presencia! 
Esté bien! Pobre de tí! (Bale por donde JUrCOB.) 

ESCENA VIII 

RAFARLA, JUAN 

No hay que perder un momento. (' JU&Il) ,Puedo contal' 
con tu lealtad' 
,Podels dudarlo' 
Busca entonces á mi bijo, porque necesito hablarle iD­
mediatamente. 
El también lo desea y me había encargado espiar el 
momento en que estuviérais :!Ola. 
Pues ve pronto. 
Me espera cerca, deseaDdo ver mis señas. (agita UD pduelo 
mirando' la izquierda.) 
Entre tanto ensilla -los dos mejores caballos; porque es 
posible que tengais que galopar alguDas horas. ,Querris 
acompañarle' 
Hasta el fin del mundo, si es para sacarle del poder para­
guayo. 
Ese es mi anbelo! 
Pues en marcba, y digame patrona; tno podríamos soltar 
á ese pobre prisionero. 
Yo lo procuraré. Antes que nada es salvar á mi bijo. 
Vi6 la señal y ablllega. (Saliendo por l. derecha) Ab! criolla 
lindal Bien dicen que antes cacarea el gallo más fino que­
permitil'la clueca que le toquen un pollo. 

ESCENA IX 

RAFABLA. CÁBLOS 

RttJ«ela Hijo. 
Cárlol Madre mia! Te buscaba con impaciencia •••• Y con temor 

porque voy á causarte una pena. 
RaJ«elG Yo tambien querfa imponerte un sacrificio que ser' JI) 

menso para mí. . 
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Te adivino y me has adivinado. Me dejar6.s marchar. 
,Verdad, madre mía 1 
Te dejo y te bendigo! (Le abraza) 
Dios lo hace por tu boca, y dichoso il'é con tu bendición, 
á pelear por nuestl'o honor y por la patria. . 

La patl'ia! tSabeslo que es' 
Vaya, madre! No he nacido? 
Pues al nacel' lo he aprendido 
y no lo olvidé después . 
Su nombre apI'endí á tus piés, 
de tus labios; no te asombre 
el que al irme haciendo hombre 
haya, luego, reunido 
amor tan grande, fundido 
el) aquel bendito llombrf-! 
Sí! Ouanto abarcan los ojos 
en nuestra tiel'na niñez, 
el descanso en la vejez 
la paz de nuestl'os despoJOS: 
lo mismo tlOl'es que abrojos, 
cuanto con el alma reza 
cifran la augusta nobleza 
de la patria y de la madre 
no habiendo culto que cuadre 
á su divina gl'8ndeza! 
La patria y la madl'eson 
los dos grandes ideales 
que dió Dios á los mortales 
al formar su corazón~ 
Un ángel y una nacidu" 
nos dió á querer y. guardar -- -.! 
,Quien dejará marchitar 
semillas que valen tanto· 
mientl'as tenga sangre Ó llanto 
para poderlas regar, 

Ralaela :Mi cachorro! asite quiero! 
Por. ella y por mí, ji la lucha! 
Vierte mucha sangre, mucha, 
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hasta ahogal' al extrangero, 
Muerto te quiero primero, 
sobre la. rasgada falda 
que saber vuel ves la espalda 
al ene~igo inclemente ...• 
i Solo se arranca de frente 
lI. la gloria su guirnalda! 
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Cd,.lo6 MOOl'8! no tengas temor, 
yo seré digno de tí; 
oirás decir que caí 
no que me faltó el valor, 
y en recuel'do de tu amor 
ereré ver en" mi altanera 
bandera, cabetullera 
que viene lI. orear mi frente 
y cael'é como un valiente 
por mi madre y mi bandera. 

(En el transporte de las caricias filiales, dirá este final, envolviéndose 
cariñosamente en la cabellera desprendida de la madre y abrazándo. 
se, para formar' un grupo teatral de acuerdo con los sentimientos que 
se expresan en el diálogo. ) 

ESCENA X 

DICHOS, JUAN 

Juan Ya está todo listo, los caballos esperan ensillados, y ya 
vienen muy cerca D. Miguel y el patl'6n. 

( CirIos vII. á partir y Rafaela vuelve á abrazarle ) 
RaJael4 Ah! hijo mio! Y si la faialidad te coloca en algún com­

bate fl'6nte á tu desgraciado padl'e, no olvides que solo 
Dios debe jU7.garle. 

Carlos Madre mia, descuidl:l.! Si le encuentl'o bajaré. mis armas 
y ofreceré ante las suyas mi pecho indefenso, para ha-

. eerle comprender su terrible e,c;tl·avío. . 
RaJaela (á CirIos) Adios, mi alma! (á Juan) No le abandones 

,Juan! 
Juan Ni después de IR muel'te. ( Hace ademán de resistirse al llanto y 

, ;¡aleri' por la derecha; '3.compaiiados por Rafaela hasta el bastidor). 
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Ra/ula (oblervandol.) Ah! ya están' cabal1o .•.• Asil ..•• 'galo­
pe ...• ! Que hermoso y que gallardo! .••• Virgen San­
ta! juzga por tu dolor, el de esta pobre madre y no 
les desampares! (hlfla.) 

Má,·CO' 

Rajada 
Má1"COS 
Miguel 
Rajaela 

Má,·cos 
Rajaela 

Márcos 
Rajaela 

Mái"C08 
Miguel 

Ce'IWn 
Miguel 
Márcos 

ESCENA XI 

RAFABLA, MÁBCOS, MIOUBL, luego OBNON 

Estoy acostumbrado , que mi voluntad se respete; el 
capricho do una mujer es poco para detenerme! Eh ¡Ba­
faela! t Qué haces ahí 7 Llama , tu hijo y disponeros 
para la marcha. Antes de una hora cruzaremos el rio ... 
t No contestas 7 
y que he de contestarte7 Vamos á donde quieras. 
( 'Mig'llel) Estraño cambio! No decías7 .••• 
(' Hircos) Desconfia de esa sumisión. Algo prepara, 
De qué te admiras! Yo soy tu esposa y cumplo el deber 
de seguirte. siempre con la espel·anza de conseguir que 
te a¡·repientas; pero 6. CArlos no le busques, porque 
ese. . .. no vendrll! 
No vendrá 7 Le enseñarás acaso' desobedecerme7 
Antes debe obedecer á Dios que le ha inspirado para 
que salve su honor y el nombre que deshonris. 
( Irritado) Otra vez!. . .• ¡ Pronto! t Dónde está 7 
(Resueitamente é indicando' la derecha) ,ves aquella nubeci­
lla de polvo que se traga el cielo; pues allí v, un soldado 
a •. gentino, buscando su bandera. 
Ah! Traicion! Pronto! un caballo! un caballo! (Bale) 
( , Rafaela) Brava pantera, asi te quiero! Por fin vas , 
ser mia! (Rafaela le rechas. con alUves y desprecio) 
A eso yendria el prisionero! ( Abre la puerta y laca' CenOIl.) 

Ah! . este no ha huido. (Rafaela. 1010 se ocupar' de observal' 

Jrl6.rcos entre telones. ) 
( Baliendo) ,Pero señor, , qué hora se come en esta casal 
Ya te lo dirán en HumaitlL. 
( Dentro) Basta con el freno,! No perdamos tiempo! •••• 
disparando. 

( Be o,e ruido de varios caballos que .. len' g.lope ) 
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La juventud y el valor 
corren' buscar la gloria 
y , oponerse' su victoria 
van la traición y el error. 
No me haga el destino impío, 
ver mi abnegación perdida, 
y aunque con él va mi vida 
j que no le alcancen Dios mío! (Telón) 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

j[ (J,'J" del Plo.t4 del 10 al4 de ])Ú'1J,b'J"e de 1891. 



JORNADA SEGUNDA 

EN HUMAITÁ 

CUADRO 2".-Paisaje apropiado. En el telón de foro A la derecha puede verse 
la perspectiva formada por una calle de ranchos, rodeadoe de na­

aranjOIl y algunas pallll&s, A la izquierda UD ra.ncho abierto en la 
palote que mira al público, con puerta Junto al balltidor, como si diera 
entrada A una segunda habitación. En la" primera una mesa, doII 
bancos tOBCOS, un cepo y otros instrumentos de suplicio. En la pi.­

red el retrato de López y alguna imagen cristiana. En la puerta del 
rancho que da al campo habrA un Boldado paragua.yo de centinela. 
A la derecha del espectador, casi en último término, una cua tosca, 
de dos pisos, con balcón antiguo practicable. En 1& puerta de esta 
casa un cuerpo de guardi~.·, 

ESCENA 1 

(Una b~nda militar, tocando en la escena. A BU alrededor numeroso pueblo y sol­
dados y el grupo de ÚJI PeifUfaI Dorad., que ejecutan BUB da.nzaa. 

l!IÍSICA -Mientras bailan L/MI Parutd Doradal canta el CoRO DB AlIBOS SBXOS 

Una niña muy bonita (1) 
en un bosque se perdió 
y con un enorme tigre 
de repente se encontl'Ó. 
Mas la fiera conmovida 
por su grito de terror, 
acercóse mansamente 
y á sus plantas se acostó. 

(1) A fin de oonaervar la mayor propiedad del cuadro, _ta letra Pllede adap­
t.an., i la dawsa paraguaya Taita Mandoi, con muy peqaebs variaciones. 
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Mas allá encontróse un hombre 
que creyó su salvación, 
acercóse suplicante 
y en su amparo confi6. 
Pero el bom bre enardecido 
por su gracia y su emoción 
fué más cI'uel y más osado 
que la fiera más feroz. 
Eso siempre ha de pasar. 
Las pal'e~as 6. bailar. 
Taita guazú 
es nuestro Dios 
y el que muera por su causa 
resucita en la Asunción. 

ESCENA II 

DICHOS, EL OBISPO, MIGUBI., UN INGLÉS 

29 

Paisano El señOl' Obispo! El señor Obispo! (cesa. el baile y Be inclinan 
todos.) 

Obispo Por mí no intel'l'umpil' la fiesta. Si es precisa yo también 
bailaré, aunque sea de coronilla. 

Miguel Dice bien el señOI' Obispo! No es buen paraguayo el que 
no esté contento. 

Obispo Y abora todo el que no es buen patriota es un enemigo 
temible. Con que, ya que no bailais podeis hace" otra 
cosa no menos buena y divp.rtida. Ir á apaleat· á los que 
no hayan venido al baile, por espias y traidores. 

Bl'inglés (Qué obispo tan bruto!) 
O,,"po y apretad sin temor que yo os anticipo mi perdón, por 

si alguno se os queda entre las manos. 
TOMI Viva Carai guazú! Viva el Obispo! (Balen 108 coros y acom­

pañamiento.) 
f)fJúpo ¡NO te parece Miguel' En la guerra no se pued,e andar 

con contemplaciones. Cristo mismo enseñó á manejar el 
látigo contra la canalla. Si así no se hace, toman alas las 
conspiraciones y nos encontramos rodeados de enemigos. 
Sobre todo, las señoronas, con pt'6texto de no rozarse cou 
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la chusma, no concurrirían' eitas fiestas, sin estos avisos 
que se les graban en el cuero. Figúrate que la del Juez. 
Lazcano hace ya dos días que no viene al baile. AA que 
no adivinas el motivo' 
(1Ial humorado y dlltraldo) Seri por la muerte de su marido. 
Vaya un pretexto! Si ha muerto, bien merecido lo tení, 
y demasiado bueno fué Su Excelencia, que en su agoma 
le mandó al hospital. en vez de de jarle morir en el barro. 
donde le tuvo por pillo dos años largos (1). 
Pero eso ser una crueldad! 
Calla hereje! tSabes acaso lo que había hecho el Jüez 
Lazcano' Pues votó en el Congreso para que el Mariscal 
no fuese Presidente, bajo el necio pretexto, de que el 
Gobierno no debe ser hereditario. 
Ah! Ser por eso! (Irónicamente) 

Me parece que un hombre' sus años, estaba obligado' 
tener mejor sentido. 
Naturalmente! Debía saber que al Congreso se va para 
votar 10 que quiera el que manda. 
y como la viuda falte esta noche al baile, ya veris como 
la hago traer lI. rebencazos y bailar con un soldado de la 
escolta. ' 
Pero eso, autorizarlo el Mariscal' 
Él mismo ha hecho venir lI. sus hermanos Benigno y V ~ 
nancio, y no les vale hacerse los enfermos. 
Pero ieñor, entonces todo el mundo tener que bailar por 
fuerza! Con razón la prensa porteña llamar lI. estos bailes, 
el baile de San Vito! (2) 
(Me parece que este inglés va lI. concluir de mala manera.) 
(imitándole) Inglés tú tener la lengua mucho larga! 
Decir lo que pienso. 

(1) El interés de citar este dato que pinta por 11 lólo el caracter de López, .. 
obliga 6. cometer un pequeño anacronismo, perfectamente dlsc1l1)lad,o por lal nI­
geDciu de la unidad escénica. No tué en Humaiti slnoen la Asunción 1 poco anta 
de trasladarse el tirano 6. aquel lunto, donde lucedió este hecho, que 101 leidel de 
López, agravaron &dn, haciendo que la anciana viuda preaenciara la autopsia del 
cad6.v:er de ID espOIO en el hospital, 'donde la llevaroD enCallada, diciéndola q .. 
J& estaba sano é iba 6. ler pueato en libertad. 

(2) Histórico. 



()bUpo 

O"ilpo 

Migul 
Obispo 

Miguel 

Obispo 

Miguel 
OIIilpo 

-Migutl 

CUBUP.A.Y1'Y 31 

Yo te haré que dejes de pensar insolencias. Vete! No 
quiero conversación contigo. (En cuanto se descuide le 
hago romper el bautismo á este protestante.) 
(Lo dicho, este Obispo ser mucho bruto! Tener singular 
manera de predicar el evangelio.) (Sale) 

ESCENA 111 

EL OBISPO, MIGUBL 

Sabes Miguelillo que te encuentro desconocido! A tí te 
tocaba haberle saltado las muelas á ese deslenguado. Yo 
lo haría si se aguantase como mis fieles 6 si pudiera con 
él; pero esa be!'tia di unos puñetazos ..... Ya ves! No ha­
bría estado bien que mi dignidad saliese aporreada. 
Haber llamado' un cabo! 
Ya lo pensé; pero el Mal'iscal aun guarda las formas con 
los ingleses y no puede hacerse nada contra ellos oficial­
mente ... Vamos á ver ,qué te pasar ¡Tú no eres el mismo! 
Tengo motivos para no estar contento. Siquiera en Co­
rrientes la pelea diaria, el peligro, la sangre me entrete­
nían .... ! Aquí llevamos ya quince dias en la inacci6n y 
las francachelas de la chusma. 
Bom bre! Ya pronto partimos pal'a el Paso de la Patria y 
empezari.la gresca; pero tú quieres engañarme, yeso es 
difícil .... Tú sufl'es porque la bella corrontina, después 
de despreciarte se te ha escapado esta mañana. 
¡Como!. . .. Sabeis .... ! 
,Que será lo que yo no sepa'l Parece mentira que tu 
corazón de tigre se convierta por esa mujer en el de un 
cordero ...• De todo eres capaz por ella, Cuidado Miguel! 
Tú has sido hasta ahora un buen amigo y mejor soldado; 
pero no olvides que el Mariscal no guarda consideracio­
nes, y al que flaquea un momento se le fusila para ense­
fianza de los que q uadan ( Sombrla amenua ) 
Sois un hombre temible; pero os equivocais á mi respec­
to. Bs verdad! Hé lIido débil como un niño y 'por eso me 

-hé visto despreciado; pero al fin las ofensas me han 11e-

• 
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gado hasta el alma. Ya. soy el de siempre, dispuesto á 
domar su soberbia, hacerla mía por la fuerza y cobrar­
me injuria por injuria. Solo siento no haber salido yo 
mismo á perseguirla. 
Porque no 10 hicistes' 
Hasta que me ocurra como alejarle, no quiero que el ma­
rido sospeche gran interés en mí. El no 10 tiene menor 
en alcanzarla; pero también 10 tenia por el hijo, y aquel 
se le escapó. 
No es lo mismo un joven de 20 añ()!;, bien montado y 
próximo 6. las avanzadas enemigas que una 'mujer 6. pié 
Y so]a, en bosques cuyos senderos desconoce. La tl'aerán; 
no lo dudes,! 
Oh! entónces! 

( Cruza la escena un cabo ere vara con un gran ClJluto al brazo, 
penetra en el rancho, deja el canasto en el suelo y desaparece por la 
puerta. de la izquierda, que se supone dá entrada á la segunda habita­
ción del rancho. ) 
Si la traen no& procuraremos una diversi6n de las bue­
nas. Ya la obligaremos á que enseñe el blanco seno que 
te esconde (1) Pero miré, q uizásel :Mal'iscal nos espera, 
pues no falta mucho para la hora en que acostumbJ'a 
ti. animar al ejército con su presencia. Entremos en su ca­
sa. Le leeJ'é estearticulito que envié al Semanario, com­
paré.ndole con Jesús-Cristo'. (2) (Entra en la casa de la derecha.) 

ESCENA IV. 

CENÓN, EL CABO :OE V ARA. (·En el galpón de la izquierda) 

Cenón (Saliendo por la izquierda, detrás el cabo~) Vaya! Sostengo que 
esa no es la manera de despertar á la gente. Y en que 
momento! Empezaba, en sueños, una suculenta comida 

. y este animal me ha dejado en la sopa. C~is! Chás! dos 

( 1) La verdad histórica, me obliga. á presentar á este curijlo Obispo tan 
cinico, cruel y pervertido como era en realidad, según Thompson .e debió tratar­
le muy de cerca. No atenúo sino la (orma. para adaptarlo á la cultura que exige 
el teatro. 

( 2) Histórico. 
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latigazos que todavía ·.me pican en cierta parte. Porque 
yo tengo la costumbre de dormir de bal'liga para que no 
me crezca. (Al cabo) Qué haces ahU mastodonte! ( Ap. ) 
Ay! si algún día estos bártlaros, me dejarán crecer el 
pelol Es decir, me diet'an de comar á mi gusto, ya me las 
pagarían. Pero noseñOl'! hace quince días me tienen aquí 
y mi ración diaria nunca pasa de una so!la de maíz, dos 
mates amargos y una docena de naranjas. Ni sé como 
aguanto tanto! En todas partes se tI'ata mejor á los pri­
sioneros de guel'ra.(Al cabo) tLo.oye V. señol' salvaje' So­
bre todo se le'i dá bien de comer para que no enflaquez­
can. Tenel'los gruesos y ilermosos es 01 orgullo de todo 
país civilizado. (El cabo ni se mueve) t Que si quieres 7 j~ 
mo si hablara con un poste! ,No entiendes castellano! 
( muy pausadamente) Sí entiendo; pero usted habla muy li­
gero. No deja lugar pal'a contestarle. Yo le pego porque 
tengo autol'idad para ello. Un cabo puede pegar tres 
palos á sus infel'ioresJ.Y yo no le dí más que dos para des-
pertal'le. . 
Vaya! Pues muchas gl'acias! 
y le pegué porque me estaba insultando. 
Yo' 
Sí señor! Me glitaba: Cabeza de cal'nel'O! Cabeza de 
cal'nero! 
Mi plato favorito! 
Se conoce que V. es muy comilón. 
Como toda pel'sona decente! 
Eso dice también el señor Obispo .... Pues hoy v6. 6. estar 
de enhOl'abuena porq ue vá á comer con el señor Obispo_ 
Con el Obispo! (Dicen que es muy bruto; pero si come 
bien, qué se me importa?) 
Se conoce que le vá á confesar! El señor Obispo confiesa 
f;iempre en la mesa. 
Ent6nces me quiero confesar todos los días. 
(Pobrecillo! No sabe que al que se confiesa una vez no 
le quedan ganas de repeth'. ) 
Bueno! A no perder tiempo. Vamos al comedor epis­
copal! (apresuramiento c6mico) 
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Cabo No señar! Si su eminencia vá á venir aquí. Ya he prepa­
rado todo. (Toma. el canasto que Cenón revuelve mientras dice. ) 

Ce1eO'Jl, A vel'! A ver! Asado con cuero1 Qu~ de cabra! pan 
blanco! y botellas! Dios las bendiga! ( besa laa botella.) y 
son de las .buenas! Burdeos de 30 pesos moneda corriente 
y una de Oporto de cincuenta. Oh! en esto me entiendo 
bien; conozco las marcas. Si esto es un festín! Me arre­
piEmto de haber estado en ayunas, digo sin cGnfesarme, 
tanto tiempo. Vamos, cabo; vamos, yo te ayudaré á po-
ner la mesa. , 

(Entre 109 d09 colocan todo sobre la . mesa, pudiendo el actor cómi­
co dar rl'lieve en la. aéción .. esta escena. muda., con. 101 detalles. qUf" 
crea de mejor resultado y efecto escénico.) 

ESCENA V. 

DICHOS, EL OBISPO 

El Obispo ( Saliendo de la cala de López) El Mariscal me manda á con­
fesar al prisionero, ha~1:a hacede declarar los malos pt'O­
pósitos de los aliados y dispone que después le rematen A. 
-azotes pal'a ver si me ha ocultado alguna cosa. Cum­
plamos tan sagrado ministerio! (Entra en el rancbo, inclinán­

dose cuando pasa, el centineia de la puerta, y dice aparte al caho.) 

~abo 
Obispo 

(Jenon 

Obispo 
(Jenon 
Obispo 
(]enon 

Obilpo 

tTienes ya óI'denes' 
Sí señor. 
Pues entra á cumplirlas, en cuanto 'te avisen que yo he 
salido, y cuidado con que nadie me interrumpa ~ientI'as 
tanto. 

( Bale el Cabo y el Obispo se acerca basta apoyarse en la mesa qlle 
Cenon sigue arreglandD eon' mil signos de cómica complacencia. ) 

( Al levantar la cabeza, se encuentra casio tropezaado con el'Obispo.) 
( Calle! qué tipo tan raro! Este debe se~ el sacl"Ístán!) 
Hermano! Parece que teneis bastante apetito. . 
Figuraos con un atraso de veinte días y este oloreillo! 
Pues yo soy caritativo y no os hago esperar más. 
Por desgracia tenemos que esperar todaTía al animal 
del Obispo. 
Insolen te! El animal .... digo el Obispo soy yo! 
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CeMO. (Me he lucido!) Pues, su eminencia pe..rdone; pero yo ha­
blaba por lo que dicen las gentes, t De verás es el Obispo! 
Já! já! já! [riendo] 

OlJispo (Con este puedo atreverme) . ¿ Quiel'es que te contil'me 
para creerl01 [amenazándole] 

Cenon No es necesal'io! disculpad; me reía de hambl'e ! 
( Como no ha de dar risa, 
Vel' áun señor Obispo, así, en camisa1 
pero dice elrefl'an; «á donde fuel'es 
obsel'vador pl'Udente, haz lo que vieres», 
y pues eso aq uí manda la etiqueta 
me sacaré al momento la chaqueta.) (lo ha.ce) 

Obispo ¿Qué vas á hacer, hermano? tdesnudal1ie1 
(Menos trabajo das para azotarte,) 
Ocupemos cada uno nuestl'O puesto. 

Cenón 

Ohispo 

(Jenó1¿ 

Olmpo 

(Jenó¡¡ 

Obispo 

(Se sientan á la mesa, uno frente al otro, Cenón come vorazmente.) 
Tengo hel'mano, olvidado, de sabido, 
que nada dá j>l'etesto 
á la más absoluta confianza 
como el hahel' comido 
en grata compañia. 
Tal es de Sancho Panza (con la boca llena) 

la sublime y sin par filosofía. 
Quien harto está, se encuentl'a prepw'ado 
á la más houdadosa complacencia, 
y en la mesa se acepta con agrado 
hasta del enemigo la presencia. 
Por eso yo benlligo (siempre comiendo) 
la dicha de podel' comer contigp, 
Veo que eres UD hombre inteligente •.•• 
La buena digestión dá ideas sanas. 

A comer y bebel' tú no me ganas (cÓmico orgullo). 

Talento no tendl'é .... pero buen diente! •••• 
Conmensal vas á ser muy. de mi gusto. 
Apura sin temol'. (llenindole de vino 1& copa) 

Contigo! 
Es jus1n! 

(Beben 108 d08 delpuée de brindar.) 
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Sabes que eres simpátk-07 (Llenado otra vez las copa!!.) 
Si hel'manof 

Jamás Obispo vi tan campechano, 
y quiero, si respondet; á mi afecto, 
por mi fé! te lo digo cual lo siento 
que me dispenses la honra, que yo aéeptD, 
de venÍl' á comer siempl'e conmigo. 
Por órden del Supremo 
hoy vine á confesal-te diligente 
Nada ¡ay de mí! ~omo el pecado temo .•. _ 
me quiero confesar diariamente. 
Buena dic;posición. 

Como la mía 
no encontl'arás mejor para la mesa, 
¿La mesa7 

De la- Santa Eucarestía _ ..• 
(como la entiendes tú: pan, carne y vino!) 
Pues empieza que oÍll,e me interesa. 
(Ya comí; ya se cambia mi destino!) 
Pel-o antes de empezar venga ot¡'O t¡'ago 
que así se habla mejor, yoto á Santiago! (Beben los dol') 

(Ay! Singular Obispo! 
qué dicha si consigo vell,e chispo. 

( Mientras dice lo que sigue senirá. frecuentemente de beber al 
Obispo, que beberá. sin tino, comenzando á. dormitar sin escucharle y 
haciendo lo que indique el diálogo,) . -

t Quiel'es oir mi confesión' Escucha! 
De mi conciencia la limpieza es mucha; 
no hay quién cumpla cual yo los mandamientos 
y en la mundana lucha, 
habrá pocos mOl'tarles tan contentos [ Pequeña paulla ] 

t Cómo no amar á Dios, cuando hizo el vino 
y la mujer r ¡Sería un desatino! -
Jurar su nombre en vano .... Nunca lo he hecho 
Yo, siempre quejuré, fué con provecho' 
Santificar las fiestas ¡Ya lo CI'OO! 

. El trabajo me apesta 
Y sería. á cumplil'se mi deseo, 
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todo el _ño de fiesta, 
Para andar dejal'anayde bureo!"" 
A padre y madre honrar",. Es un trompeta 
quien f1 su padre y madre no respeta! 
Cierto es que cuando chico 
f1 mi padre he robado algunos pesos 
é hice f1 mi madre algUna morisqueta; 
pero el viejo era rico 
y á la vieja engañaba con mis besos.", 
El quinto no matar! Estando en guel'l'a 
el que no mata yerra, 
y ademils yo quotuve siempre lleno 
mi almacén sin segundo 
~ podl'é deciJ' que no vendí el veneno 
que sacó f1 algunos prójimos del mundo'.". 
El sexto ... , Caracoles con el sexto! ...• 
tqué se te importa f1 tU Dejemos esto ...• 
El séptimo, no hw'tar. 
Yo nunca fío 
pero no quiero más 10 que es mío.; 
jamils robé por eso .... 
no siendo en las medidas ó en el peso; 
pués sería l'idículo 
sin tino y sin prudencia dar mi artículo .. ,. 
Mentir' Alguna vez! Ser embustero 
no es pecado en el buen almacero, 
Antes por el contrario 
es una condición inQispensable, . 
si ha de ser cuando vende, extraOl'dinsl'io, 
y con todo eliente estar amable,' 

:J7 

(despierta al Obispo ,Que se tambalea en eu silla y le dé. mál! vino) 
Llegamos al octavo, 
ESte si que es clavo! 
j No codiciar la parroquiana hel'IllOSB 
porque sea casada!' 
tLa yapa ella no pide1 
Pues sería bobade. 
rehusarla si f1 darla se decide 
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No es tal suerte frecuente en el oficio. 
mas, lo que es codicial', sí que codicio! ..•• 
Cuanto á bienes aganos 
jamás 'los envidié, si fuercm menos 
de los que yo tenía; 
si fueran más, con gusto heredaría, 
Es, en l'esumen, todo mi pecado 
vendel' sin intención algu na prócima; 
pero á Dios siempre he amado 
y sobre todo al prójimo, si es prójima. 

- (viendo a.l Obi~po dormido) (Mas calle! Su eminencia 
se durmió con mi examen de concientia ..•• 
Ha llegado el momento! .... 
Bien he comido y un Roldán me siento. 
Ya no soy el cobarde prisioneJ'Q 

~ mantenido á naranja y mate amargo. 
Ahora '\"ais á sentir mi ímpetu fiel'o ..•• 
Es decir .... ¡Ahora no porque me largo! 

(Ya. á. quitar el sombrero al ObilpO, que medio 8e despierta,) 

Con cuidado, que el hombre se despierta. 
Estaremos ólerta!), 
Me dormiste con esa cantinela (Pesada torpeza del boo 

rucho). 
¡Si lo que quiere el Mariscal no es eso! 
tQué quiere7 

Que confieses ..•• " 
Ya confieso! 

Que á traer has venido la viruela (1) 
enviado por Mitre! 

Pi tu abuela. 
Vaya un capricho raro! 
Si dijera hambre, lo v~ria claro 
porque creo que existe en medicina, 
la enfermedad llamada hambre canina. 

(1) Histórico. 'López arrancaba á 101 priBioneroa .. ta. C1Irioa confesión por 
medio del tormento • fln de fomentar entre IU 10ldadOl el odio hacia 101 aliacloth 
Arrancada. la confesión hacia asesinar al declarante para que la salud ulterior n. 
le dt'9mintiera. 
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Vaya! Bebe otra vez 
y no bus:¡ues viruela en la vejez. (beben) 
Que sino lo confiesas en mis brazos (cada vez más ébrio 
te lo harán canfesar· á rebencazos. 
Rebencazos á mi, cuando he comido' 
Vamos á ver Obispo, otl'& copita. (Sirviéndole) 
AY 10 confesarásr (bebe y S8 duerme) 

Si estás dormido! , 

Tu emi nencia (le toca el vientre) desean so necesita 
porque no en balde tanto se trabaja. 
Al despertal' confesaré enseguida. 
Ahora .•• Un rato á dormir sobre mi paja 
que suave, tierna y fresca, te convida 
á concluir dignamente la. comida. 

(Lo leva.nta y conduce da.ndo tl"lUlpiéa hasta la. puerta de la izquierda) 
(Tambaleándose) Hombre! Excelente idea! •.. Di muchacho 

Ac6mo no andas derechor .... ¿Estás bol'I'acho' 
(fingiendo) CrOO"que sí!, .. Me tuerzo como un hilo. 

. Vamos! Entonce!i, dormiré tranquilo 
(muy ébrio) Qué lflstima me dan los desgraciados 
que con un vaso ó dos ya están mamados! 
(Cayó al fin en mi red, la feroz hIena. 
Ahora vel'ás! La que te espera es buena!) 

Desaparecen por la izquierda. Después de una pequefia pausa, sale Ce­
nón disfrazado con la camisa y el sombrero del Obispo.) 

La digestión aguza mis ideas 
camisa episcopal, bendita seas! 

(Sale 6. la calle pasando junto al centinela que al verle se inclina. Ce­
nón le bendice cómicamente y desaparece corriendo por la derecha, lU· 
ti,mo término.) . 

ESCENA VI 

EL CRNTINELA, EL CABO, MIGUEL, EL INGI,ÉS, y DOS SoDADOS (cQn varas) 

Centinela (llamando) Cabo! Venga pronto que ya salió el señol' 
Obispo. (Salen todos de la casa de Lópes) 

Miguel (6. los loldadoB)Ya lo sabeis! sin compasión hasta que confi&­
se. El Obispo le ha)Jrá preparado debidamente, así es que 
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aunque se muera ... (Entran el Cabo y los soldados en el raucho) 
El Ingles La historia de todos los días. Ponerme fuera de mí estas 

barbaridades. 
ltlifluel Ya rezongas, inglé&' No eres poco tímido y qu\squil10s0! 

Hasta que á tí te busquen las cosquillas. 
In.flles Mi reventar antes al primero que ponerse delante. Para 

eso tener buenos puños. 
Mifl.uel Hoy te perdono por la buena noticia que me has traído. 

t Con que Máreos ha encontrado á su esposa 1 
I"glés Yo mismo acabar de vel·los, desmontando del caballo, en 

su rancho. 
( Miguel Bonne y queda un momento pensativo, después dice hablan­
do consigo mismo. 

lIJi(}/tel (Márcos me estorba, ,cómo lo alejaré1) 
EIObispo ( dentro del rancllo\) Socorro! Socorro! (Se oyen los golpes de los 

El Cabo 
Ohispo 
Inglés 

que le apalean) 
( dentro) Más fuerte! más fumie ! 
Socorro! que me matan! 
Oh! Esto ser mucho bruto! Mi no poder aguantarlo. 

( Va á entrar al rancho, cuando sale corriendo el Obispo, medio des­
nudo, con el kepi de Cenón, calado hasta las orejas, y detrás de él 
los soldados apaleándole. Al pasar junto al centinela, este le da tam­
bién un puntapié ó culatazo. ) 

ESCENA VII 

MIG UEL .• EL INGLÉS, EL OBISPO, EL CABO, y LOS SOLDADOS 

/lliglleZ 

OfJispo 

Inglés 

Pero bárbaros! tqué es esto1 
j Qué modo de dar palizas! 
Me han puesto el cllerpo hecho trizas ___ • 
i Sois vos 1 Cada uno á su puesto! (Los soldados con­
fundidos se retiran hacia el cuerpo de guardia.) 

( al Obispo) Pero cómo estais así1 
Para hacerle confesar 
le he quel·ido enborrachar 
y él me ha emborrachado á mí (Se cubre COD el POD­

cho de Migue!.) 
(riendo) Qué graciosa con~undida! 
Este sí que no la roba 
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nunca vi dar una soba 
que fuese más merecida! 

41 

O1JiIpo (furioso) Todos me las pagareis! 
JfigtUl ,Yen donde está el priSioner01 
C""titteltl. Se escapó con el sombr'ero ...• 
Obispo Pues como no le alcanceis!. ..• 

(Van #o salir 108 soldados y Miguel les detieXle, como iluminado por 

J.Viguel 

¡nglu 

una idea repentina.) 
Oh ! qué idea! No conviene (al Obispo) 

Mejo!' cuanto esté más ~ejos 
Pero hombre! 

Oiga mis consejos. (El ObIBPOVa#. relllicar) 

Silf\ncio! Que Márcos viene. 
Mucha pI'udencia y cautela 
luego comprenderá bien, 
(á 108 soldados) Ahora andad y que le den, 
poI' ser torpe, al centinela 
cien palos sobre" 'un tambor, (El centinela entreg/\ 
impasible BU fusil al Cabo que le ata las manos.) 

(viendo la flema del Centinela) 

Pero hombre ty no se alborota' 
ASi mi padre no me azota 
quién me haría ese favor 1 (1) (Salen el Cabo y loe 
soldados.) 

ESCENA VIII 

MIGUEL, EL OBISPO, EL INGLÉS, MÁRCOS 

Miguel (Saliendo al encuentro de Hárcos) Bravo, Márcos! Ya sé la no­
ticia! Diste con la fugitiva y la paloma ha vuelto 
al nido, 

Jlárc08 Así es! Cuestión de galopar un par de horas. , Qué quie­
res' No lo juStifico; pero casi se lo disculpo. Quería 
reunirse con su hijo ...• i Como nunca se apartó de 
su lado!. .•• 

(1) Adapto al vereo esta réplica histórica, que también pinta el grado de 
resignada nmisión é inquebrantable disciplina que López habia logrado inculca.r 
en. el Ionimo de IUS Boldados, fanáticos de la gerarquia, 
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Vamos, ya te habrá convencido con cuatro lágrimas' 
Si yo no me encontl'ara algo. __ • indispuesto, ya te ex­
plicaría cómo el quel-er pa.c;arse al enemigo es la más ho­
rrible de las traiciones, y desaÍl'ar la hospitalidad que os 
dá el Mariscal la más negra de las ingratitudes. 
(confundido y temeroso) Sí! lo sé! pero las mujeres piensan 
poco. Yo siempre os he servido con lealtad yvoy á inv~ 
car, con el recu6rdo de mis servicios, la clemencia del 
Mariscal para esa desgraCiada, 
Hum! Como el Mal'iscal me escuchara ..•. ! 
Indudablemente su Excelencia está muy indignado'yes 
de temer su primer impulso; pero sabes que soy tu amigo 
y voy á proporcionai-te el medio de que alcances su gracia. 
Enseguida! Habla! 
Acaba de fugarse el prisionero que trajimos de tu estan­
cia y del que no tiene muy buenos recuerdos el señor 
Obispo_ 
(Toda'\'ía me duelen) 
Monta otJ'a vez á caballo, lleva la gente que necesites 
para registrar el bosque y si vuelves con él, en él se es­
tl'ellará el primer furor de Su Excelencia, quien perd~ 
nal" á Rafaela, pOI' el nuevo servicio que le prestas y las 
súplicas de indulgencia que te ofrece intal'poner el señor 
Obispo. 
tQu iénL, Yo' (ap. á )llguel) 
tQué le importa ofrecer1 Mi objeto es alejarle (ap. el Obispo) 

Gracias! tLo hareis así señor Obisp01 
Te lo ofrezco! '(con la reserva mental de no cumplÍl-telo,) 
Pues voy enseguida! tHacia donde huyó el preso' 
Hácia al estero. (le indica el lugar opuesto de donde lÍuyó CeBón.) 

Mil gl'acias! No creas que me ablando; pero es mi esposa. 
.y, si la ultl'ajal'an .. _. tvela por ella hasta mi vuelta. 
(~ Miguel.) ~_ 

Descuida! Queda á mi cal'go; (irónicamente) pero no vuel­
vas sin el preso; porque nada podré entonces. (sa1e HArcos) 

Bien, Miguelito, bien! Comprendo tus desoos. Vamos' di­
ve¡1;irnos de veras. Voy á reemplazal' el traje que me haD 
robado y aTIsaré á Su Excelencia y á todo el mundo para 
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que no hIten á la fiesta. Así se me despejarai del todo la 
cabeza. (Sale) 

ESCENA IX 

MIGUBL, EL INGLES 

(señalando & la izquierda) Si no me equivoco, aUá va Márcos, 
galopando, seguido de un piquete ... El campo es mío!. .• 
(A u.n cabo 11. oflcial del cllerpo de guardia) Vaya con cuatrohom­
bres al rancho del mayor Ruiz y si ya se ha marchado 
se trae presa á la cofl"entina, de orden de su Excelencia. 
Si está. encerrada, eche la puerta abajo. Si se resiste, tráj­
ganla á)a fuerza, perosin lastimarla. (El oficial hace el8alu­
do militar y sale con 10B cuatro,~ombres.) lIientras Miguel comunica 
estas órdenes, el inglés hará señales de indignación y asombro.) 
Sefior don Miguel ... ¿Qué piensa usted, hacerr No acaba 
de dal' á ese hombrEf,'valiente militar de sus filas, pala­
bra de ayudarle y guardar á su esposa1 
(buriándose) Pues por eso mando buscat-la; para gual'darla 
mejor. 
Oonozco que usted burlarse, preparando algUlla crueldad 
que hiele la sangre. Entonces, para qué ofrecer' para qué 
engañar' 
(irritado) tQué sabes tú de esto, ni qué,te importa1 ¿Crees 
acaso que la justicia del Mariscal puede detenel'se ni 
desviarse.. En cuanto le dimos la noticia de la fl1ga de 
Rafaela, la condenó á sesenta azotes recibidcl8 en público, 
y demasi~d.c, hago por un amigo 'évitándole la vel'gi'tenza 
y el dolor de presenciarlo. (con ironta) 

A una ml1jel' sesenta azotes! Qué atrocidadl 
(amenazante) tQuiel-es tú JIevar10s por elIa1 
De huena gana, porque sublevarse mi sangre, con tanto 
sa1vagismo! ' 
Miserable!. _ .• Pero no quiel'O distraerme de mi vengan­
, za .... Ya te tocará el tUl"no! 
(Mi·pal·ece que voy hacer alguna de las mias! .... Ser 
macar mOl'ir pronto que tolel'ar crímenes semecantes!) 
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ESCENA X 

MIGUEL. KL INGLÉS. RL OBISPO, UN OFICIAL. RAFARLA conducida ~ 
los soldados que fueron á buscarla, BOLDADOS y PUEBLO. luego LÓPBZ en el 
halcón, con poncho rojo bordado de oro, kePi galoneado, y rodeado de su estado 
mayor. 

Rafaela 

Obispo 

O,llcial 

Rafaela 
Inglés 
Rafaela 

Miflltel 
RIlfaela 

1I1iguel 
Rafaeld, 
NÍfI'IItel 
Rafaela 

(Resi8tiéndoRe á los que la conduoen.) 
A donde me llevaiSY •••• De mi, qué quieren' 
Mis brazos destrozais! ... Atrás! •.. dejadme! (logra desasÍne) 
Ya está. la dese¡'tora! Del Supl'emo 
léanle]a sentencia irrevocable. 

[Un corneta toca "ateBción" El oficial se adelanta y lee.] 
«POI' Ol'den suprema, la mujel' Rafaela, que vino bajo la 
protección del ejercito de Corrientes, habiéndose fugad,) 
con intención manifiesta de reunirse al enemigo, debe 
sufrir y sufrirá la pena de sesenta azotes, aplicados en 
público, sobre sus carnes desnudas. (1) Perderá la vida 
quien por ella pidiel'e.» 
(Horrorizada) Pero ... tlle escuchado bien1 Yo!. .• tal afrenta! 
(Hoy le rompo el bautismo á alguno salvaje.) 
Mál'COS! tEn donde est~1 Yo soy tu esposa 
y pl'otejerme, ante eJ altar juraste! 
¡Vas á dejar rasgar mis vestiduras; 
Ludibl'io de ]a chusma hacer mis ayes' ..•• 
¡En donde estás que á mi favor no acudes1 
Yo le alejé! Es inútil que Je llames. [Ap. á Rataela] 
Así vengas tu encono y tu despecho! 
Debí reconocel' tu mano infame •... 
Pero nó! Compasión! Te hice algún daño' 
Olvida)o y no dl'jes afreniarme. 
¿Jul'as que serás mía1 [Ap. á Rafaela] 

Oh! No! Eso nunca! 
¡Qué me importan, entonces, tus pesares' 
Tienes razón! Te honraba suponiéndote 

[1] El comprobante de que este bárbaro castigo lIe imponía á las argentl 
nas que intenta.ban regresar á BU patria, se encuentra en la Historia de la Guerra 
del Paraguay. por Thompson, pág. 100 donde refiere sucintamente un caBO análogo 
al que presento en eecena. 

• 
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Obispo 

lI,afaela 
Obispo 

Rafaela. 

Inglés 
Mi!luel 

R.afaela 

[n!llél 

MÍf/'Uel 
OfJispo 
Rafaela 
[nl.lls 
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sensible corazón, noble cllractel' .•.• 
Mi honra, entiéDdelo bien! ni por la vida! 
Antes, la última gota de mi sangre! 
Así vel'ás que son, pOI' tus infamias, 
mi desprecio y tu opl'obio, á cual niás grandes. 
[con ameDaIla.nte ironia] Ya vel'emos después! 
[&1 Obispo] Y VQ8, llamado 
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de santa religión representante, 
toda misericordia y mansedumbre, 
ti una pobre mujer d~jais que ultrajen? 
(hipócritamente] Resignación hermana! ¡De esta vida 
qué importa el sufrimiento ni los males? 
Así ganais la salva,ción del alma, .. , 
y nunca, pOI' tan poco ha muel'to nadie, 
También á Jesucristo le azotal-on! 
[indignada] Verdugos como iú! ¡cruel tal'sante! 
[furor contenido] Resign~.ción! Yo os perdono hermana! 
-[&1 cabo de vara] Evit&.dla el dolor! Concluid. cuanto antes! 
[El cabo la toma por un brazo J. 
[al pueblo) ¡NO hayan hombre, uno solo entre vosotros, 
que de fUl-or y de vergüenza estalle 
y no justicia, caridad im plore' 
(Nadie Be mueve, 10B más próximos vuelven laeBpalda. temerOBOS de 
conmoverse). 

A donde va vuestra abyección; Cobardes: muy enérgico este 
a.póstrofe}. 
(Tener mucha~ón; mí más no puede,) 
(al cabo) Pronto, cabo Pasctlal, empiece el baile! 
Pronto! Desnúdala, (El cabo va á hacerlo t.omindola por loa 
hombros). 

(mortal angustia) Socorro! (El inglés Be interpone rápidamente" ea 

actitud de boxear y pega un fuerte puñetazo al Cabo arroJándol~" 
larga diata.ncia). 

Al menos 
Este quedarse fuera de combate, . 
Eh! ¡Qué es eso' (Sorprendido, echando mano á la espada.) 

Traici6n! 
(al inglée) GI'8cias! ¡Salvaos! 
Al fin me he desahogado en un tunante! 
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OjiCÚJ,1 
Obispo 
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Pronto! Prendedle! (Escondiéndose tras los grupol hasta que le 
vé bien sugeto por varios soldados, y el mismo cabo.) 

Si estará borrachoi 
Pues le daré un castigo que le agrade. 
CA 10tIBoldadoB) Lleváosle de aquí y á botellazos 
imped.idle que vuelva A. levantarse. (1) 
(muy tranquilo) Mecor! Morir contento! Así no veros 
más crímenes hacer ni atrocidades. (Se lo neva.n inientra!' 
otros contienen A Rafaela). 

(Baliendo JDlly valeroso, .'á, primer término.) 

Pel'O hombre! ANo habPis visto qué atrevldo1 
Nada hay como un borracllo repugnante! 
[A Rafaela] Tu único 'defensor halló la muerte. 
tQuieres sel' míaW 

Nunca, miserable! 
de esa alma la hidalguía y la entereza [por el Inglés] 

el recuerdo me trae de mi linaje. 
Siento haber sido débil! Ya domino' 
la torpe cobardía de la carne. 
Ya se inflama mi alma de argentina 
con el aliento heróico del mál"tÍl'! 
[López aparece en el balcón de su casa con su Estado Mayor, el pueble;, 
y Boldados se inclinan al verle.] . 

[A Rafaela] Silencio! Su Excelencia te contempla. 
Eltb'ano me vé! Dejad que le hable! . 
(dirigiéndose A López) Por quere}' reunirme &.1 hijo mío 
ordenas que me azoten ¡misetable! 
Hijos tienes tambi~n, y tú los amas •... 
mas, iqué digo? ttí amar? No amas á nadie. 
Tienes quizá el instinto de la fiera 
que cría su cachorro hasta ser grande, .,. 
si es que acaso al nacer no le devora 
por temor á otra fiers de su sangre. 
Yo te maldigo cara á cal'a! Escucha! 
Que la alianza con tu pueblo acabe; 
que seas el verdugo de los tuyos; 

(1) Esta crueldad ¡¡e llevó' • cabo en la Asunción contra el consul brasilero. al 
fine le le rompió el cráneo á botellazos, según Thomplon, por orden superior. 
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" que' tus hermanos la existencia arranques; 
que el ~átigo servil con que me azotas " 
cruce la espalda de tu propia madre 
para que así maldiga en su agonía-
de tal mónstl'uo el engend¡'o abominable! 
(López finge ~ir) "Rie!.. Ya tem blaris! Y todos estos 
hombres, que con tu yugo degradaSte 
no basten al furor de tu yerdugo! 
Obispo, consejeros, generales 
que ni uno solo escape á su cuchilla, 
y solo, tú, después, fiera sal\-'aje 
sin. encontl'81' un punto de sosiego 
desde El Plata á ra cumbl'e de los Andes, 
perseguido, maldito, acol'ralado, 
si n.. gloria y sin honor te despedacen! JI) 
y ahol'a ya estoy dispuesta! A mí el verdugo. 
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[Se coloca en el centro de la escenA 20 término. El cabo de vara viene 
á su lado]. .. 

{al cabo] Castiga sin piedad la débil carne 
porque el dolor al;I'anC8l'Ú Ú mis labios. 
tan solo un grito.: ¡Viva Buenos Ah'es! . 

Rápidamente desgarra sus vestidos y presenta. la. espalda desnuda al 
ejecutor que alza la yara sobre ella, como para empezar el suplicio. A 
una seña de Miguel fuerte redoble de tambores, TELON &APIDO, 

FIN DEL SEGUNDO ACTO 

"/" 
Ala,' del Plata, del 4 al 8 de IJie¿emlJl'c de 1891, 

(1) Hago en estas imprecaciones de mi heroina, el resumen" de lo que realmen­
I~ sucedió después, en el transcurso de la (\Ierra, al tirano López y sus feroces 
~eides. Q1lizá. algún dia encuentre en ello asunto para una. nueva obra dramática.. 



JORNADA TERCERA 

EN EL CAMPO ALIADO 

CUADRO 30-La Mcena representa una avanzada del campamento aliado. Este l!Ie 
ve en lejana perspectiva. Montones de al'lD&8. grupos del vivac y demál! 
accesorios que den propiedad á 1& escena. Un arbol practicable. 

ESCENA 1 

SOLDADOS de todos 108 cuerpos formando el animado cuadro del vivac. 
DOS CORNETAS. jóvenes de pocos años. 

MÚSICA 

Corousoldado. Cantemos compañeros 
así la muerte fiel'a . 
verá como la espera 

lJ na sola 'DO:: 

el bravo militar. 
Tranquilos descansemos 
mientras del centinela 
por el espacio vuela 
su alerta! Alerta está! 
En el bravo campamento 
de peligros rodeado 
se oye el canto del soldado 
que alegre á su patria vá, 
diciendo en viril acento 
á aquella tierra queridw 
que alegre pierde la vida 
cuando por ella la dá. 
Cantemos entre tanto 
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que empieza la batalla 
no puede la metralla 
nuestro entusiasmo ahogar 
Por nuestro empeño santo 
quien caiga bajo el fuego 
de nuestra patria al ruego 
la gloria le alzalÍl. 
Cantemos compañeros 
así la muerte fiera 
verá como la espel" 
el bravo militar. 
Tranquilos descansemos 
mientras del centinela 
por el espacio vuela 
su alerta! Alerta está! 
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Un loMado [bablado] Vamos á ver señores, IJ' no habría quiene~ 
canta.c;en una milonguita de contra punto, para recOl:·· 
dar los pagosl VamoS-hombre! un guardia nacional y un 
milico que sepan cantarla! No hay que sacarle el cuerpo. 
que aquí no estamos en ningún salón para tener ver­
güenza. 

C01"/l,~ta a'l'"II6'1'O Que cante el cabo de banda dAl 12; Carmen Bus­
. tamante, á ver si se luce en est;f) cuadro como en el del 
Palmar. (1) . 

Un, "ldado Eso es! y vos que sos trompa del batallón Arroyero, 
llevéle el apunte. Va á andar lindo entre musiqueros! 
(dOll tiples vestidas una con el uniforme del 12 y otra del batallon d~ 
lian NicolAB de 108 Arroyos, cantarán y bailarán 1& ligulente milonga:) 

Btutamanee 

MÚSICA 

Es la vida del soldado 
de bien triste condición: 
mal vestido y peor pagado, 
pobre carne de cañón! 

(1) Aprovecho como 18 ve todas las oculones que 8e me presentan para re­
eord&r '108 héroes obBcuros de aquella guerra. Mansilla, consagra en BU parte 
elcial, referente al famoBo cuadro del Palmar, un merecido elogio á aquel corneta 
de once añOB que "ha dado pruebu de un valor poco común á BU edad ... 
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.los dos 

Arro yc,'o 
Bltst. 
A"1~OlJC1'O 
Bl6st. 
A,','ollC1VJ 

Bltst. 

los dos 
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Pero brayo como elltJÓn 
siempl'e leal á S\l bandera 
tan solo la gloria espet'8. 
de. morir pOI' su nación, 
Pues la guardia nacional 
en país repu bUeano , 
es del pueblo soberano 
el impulso colosal. 
Del peligro á la senal 
va el ciudadano á la guel'l'a 
asegurando á su tierra 
la independencia inmOl'tal. 
El tiranuelo L6pez 
Corl'ientes fué á tomal' 
peI'O más que corriendo 
le hicimos espiantar. 
De tierl'a paraguaya 
ya no nos puede echar 
que no bastan paI'aguas 
los l'ayos á aleja l'. 
Yo pelié en COl'rientes 
Yo fOl'cé el Pal'aná 
En Tuyutuy he vencido. 
Vencimos ~ la par 
Yo en Estero Bellaco 
y en Yat.a.yty-COl'á. 
Yo en Paso de la Patria 
Boquel'Ón y Palmal' , 
y en todas le ZUl'ramos 
al pobl'e Mal'iscal. .• _ 
En esta tierra mucho 

. el cuero hay que cuidar 
pOl'Q.ue al que se.descuida. 
se lo quiere al'l'anear 
el Gran Talabartel'O (1) 
por talabaliear. 

(1) Así llamaban á López los soldado. argentinos. 

. 1-
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El GI'8n Talabartero 
siempre ha. salido mal, 
en todas le zurramos· 
al pobre mariscal.· 

[Toque de rancho, adentro] 

ESCENA JI. 
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·DICHOS y JUA.N (con uniforme dell" de Unea y ginetas de sargento.) 

Jtean (Habla.do~ Basta de fal'l's que tocan á rancho, cada cual á 
su puesto y á vel' cuando llega. el momento si son hom-
bl-es de seguirme hasta aquellas trincheras! . 

Soldado Le he.mos de seguir sal'gentito, tAcaso usté no más, es 
argentinor (1) [Salen] 

Jfl.an Tjene razón, En nuestro ejército todos son guapos y el 
valol' de ]os unos estimula]a heroicidad de los otros, All.n 
no hace un año qlle escapamos de la estancia, y ya me 
he ganado las ginetas de sargento. Verdad es que no ha 
sido sinó por cumplir el juramento que h lee á mi pat!'ona 
de no abandonar al patruncito, Se mete elcondenao tan 
adentl~ en cuanto empieza el combate, que no hay más 
remedio que ascender ó cantar para el carnero, Bravo 
muchacho! Ha tenido el honor -de que el mismo genel'al 
le haga sub-teniente en el campo de batalla y de que el 
batallón le confíe su bandeJ'a, pero ha merecido un grado 
en cada encuentro, ... Vamos á ver si puedo, arreglarle 
lo que tanto desea: dar un abl'azo á su pobl'e madl'e, 
¡Cómo habl-á sufrido la desgraciada en podel' de esos bál'­
baros! Lo que no me imagino es cómo habrá sido esto 
de separarse del patl'ón, J' sin embargo, he sabido poI' los 
prisioneros que se encuentra en :Paso Pucú bajo el poder 
de Rojas. mientras el patrón manda en Curupayty, POI' 
esto me temo que la fleñora no atienda el aviso que la 
hice llegar por milagro, pa~a. que se acercase á las avan-

[IJ No he resistido al placer de copiar esta hermo~a fra~e, recogida por 
Gannendia, de labios de un Boldado en la batalla del Boquerón. Dicha por un buen 
actor puede tener todo el calor y la abnegada resolución que se adivina á-l leerla. 
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zadas. Pero es madre y DO pierdo la esperanza. En 11n, 
con ü' é. verlo basta! Cuestión de arl'i~gar UDa vez más 
el cuero, andar unas cuadras con cuidado y quizás des­
pachal'me algún centinela paraguayo. Pel'o en cambio, 
si consigo verla, qué triunfo para mí y qué alegría para 
la patrona y el niño Cárlos! tCómo podría temblar el 
corazón del paisano tratándose de hacer acción taD her­
mosa? Adelante! [Sale por la izquierda.] 

ESCENA 111 

EL BAR6N n'AS BOINCADEIRAS, CÁRLOS. OFICIALES 1° y 20 

El Barón Rogo deixarme señOl'es. Vossa excelencia sabe ben que 
en nao vivo á gusto sinon é buSt'!ando peligros. 

(/á"los Pel'Odíganos al menos á donde va, señor Bal'Ón. 
Barón Donde voy eu! nüo o adiviña? á sentarme frente 6 en~ 

migo, a sombra distos al'boes. [como si I~ tratara de alguna gran 
haz&Üa.¡' 

o.ftctallo Bien decía yo que el señor Bal'Ónproyectaba alguna 
proeza. (irónicamente] Sentémonos! 

Barón Como! Vossias van tam ban facer ista temeridade! Sen­
tarse sobre terra enemiga á proximidade d'as avanzadas. 
Oh! Istaba seguro do valor argentiño, mais ainda les fal­
ta un bocadillO fJIlra ser come nois. . . 

Ojlciales l° y 2° Gracias Bal'Ón! GI'acÍas! (Le estrechan la mano con 
afectación cómica 1 

Cá1'los Pero hombre, si los soldados han estado aquí mismo bai-
lando milong'lS. . 

Barón Ora isto! Lo que pode meu exemplo! Tudu o mundo anda 
buscando peligros ! 

Oá,'lo, Pero usted es muy desgraciado, por que D:unca los en-
cuentra. .' 

Oficial 1° Lo mismo le sucede en las batallas; siempre llega cuando 
. han concluido, 

Ba1'ón Natul'aimente! En cuanto siente miña proximidade 6 
enemigo, foga o fica morto! 

OJlcial Lindo tipo el Barón! 
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Eu soy bravo desde pequenino! 
El ejército brasUero se ha conducido her6icamente en 
muchas ocasiones. Aún;no puede olvidarse 'la acci6n 
del 2 de Mayo, cuando peleando como leones, perecie­
ron los batallones orieotales, 3' uno entero· de brasHeros 
se sacrific6 noblemente por salvar al general Flores de 
caer prisionero; pero el señor Barón, tampoco estuvo 
allí según parece. 
E o mismo, porque meus compatl'iotas facen tudo en 
recuet-do das miñas tazañas. Voaee duda1 Eben! Nao 
dicen que manda na t1'incheira de Curupayty 6 mayor 
do exercito paraguayo Márcos Ruiz. 
(Cielos! Mi padre!) 
Ese terri bel correntiño á cuyo nome tudos palidecen. 
(Viendo á Cárlos demudado) Voace tamben ten med01 Eu 
mismo tl'aeré su cabeza o dia do ·ataq nel 
¿Qué dice1 ¿Sabe us~~d, por ventm'a quién es el mayol' 
Ruid 
E un terribil facineroso! 
(con tomo amenannte) Es mi. .. paI'iente ! ... Pariente lejano 
(disimulando) pero cuyo extraviono consiento se juzgue 
en mi presencia! 
(Pesaroso de 8U indiscreción) Oh! Mais e una persona muito 
l'~petabe1. 

(Pobre Barón! BueÍla la ha hecho!) 
Yo he venido á las filas aliadas á cumplir mi deber y Cl'OO 

que he sabido hacerlo. Tengo c;lerecho á que mis compa­
ñel'os respeten mis sentimientos; y al que no tenga esa 
delicadeza, señOl' Barón, e.'Itoy dispuesto á enseñársela. 
O.'a isto! Ma si eu soy admiradore da sua excelencia suo 
parente. ,Voace nilo falha portugués' POI' isto nao com­
prende! Fatineroso e la misma cosa que home valente, 
CIlballeiro eteetera, e o acto de escolherle personalmente 
por meu enemigo proba á justicia que hago de suos 
meresimientos! 
(Imposible enojarse con este pobre diablo!) Hablemos 
de otI'a cosa. 
Sí! Barón. contadnos por qué habeis preferido cambiar 
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el servicio en la escuadra, por el que ahora desempe-
ñais en tierra. . : 

Barón E muito semple. En istaba do ayudante favorito do Ex­
celentísimo Almirante Tamandaré. Mientras na Buenos 
Aires. nois regalaban con mil finesas, ganándome meu 
titulo de Bal'ón d 'as Brincadeiras; mientl'BS a escuadra 
mantúvose a espetativa. e in tudo o año que tal'dou a 
remontar· o río, (1) eu istaba contento, animado, bus­
cando peligros, soñando un destino brillante e glorio­
so .. Mais luogo que a escuadra pasaba xu~to as baterias 
paraguayas que tl'aidoramente nois facian fuOoO-O din­
de o bosque tendo que esconderse nos camarotes por 
nao ser mOl'tos .... 

Ojlcial f!O Cómo! tV. también se encerraba señor Barón! (2) 
Barón Eu! O primeiro! respetuoso da disciplina militare; ma~ 

o facia lleno d 'indigna~. • 
Oficial 10 Se comprende! 
Barón E ben! Luego que teño visto que os bárbaros fanátic~ 

viftían nas canoas rús!;icas, asaltar os acora~os de ferro, 
botando ó Rio escollos e torpedos, nao quise rnais a morte 
indiña da emboscada, preferendo baixar á tarra ferme á 
pl'OvoCaJ' o enemigo á peito descuberto. 

O!ioiall° (irónicamente) Muito ben! muito ben! 
Barón E aproposito d 'os torpedos. Uma noité.;escuchase o terribel 

grito que os anunciaba: «~aragua!» «¡paragua!» ecboroe 
inmediatamente na un bote, buscando peligros, cuan­
do veu a. tl-emenda arma da guel'l'aque á corrente arras­
traba. Fermo os olbos, tendo osbrasos pal'a evitar o cho­
que, e qué direis que encontromel 

Oflcial2° El torped01 
Barón '. [Respirando desahogado] Una damajuana .que disgraciada­

mente viñia vacia! (3) 
-----

(1) Histórico, Conviene hacer contar esta torpe lentitud de la escuadra 
porque ella, explica ámpliamente, gran parte de los defectos de unidad y organiza-
ción que se observan en esta guerra. \ 

(2) Se dió hasta el caso de que los paraguayos fuesen dueños de la cubierta de 
un buque brasil ero por haberse encerrado toda la tripulación temerosa del abor­
daje. 

(3) Rigorosamente hlitórico. 
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Todos Ja! Ja! Ja! [ríen] . 

Oficial fO Vaya una broma! 
Ba"ón Despois d'aqueUa noíte ñao quise mais brincadeiras, e bo­

té in terra pello IDais deño empleo do. meu heroisIDQ! .. 
Oflciallo Bravo Haron! Así tenemos la hODl'a de que nosacompafie. 
Barón Vosee mismo tendl-á que contener metl esfol'Zo en la ba­

talla, 
O./lcial20 Si! Ya me supongo que usted será el pl'imero ...• (en la 

retirada). 

Capitán 

Cárlos 
Capitán 
Cárlo$ 

Capild1t 

Cárlos 
Capitán 
Cá1'los 
Oapitfi1t 
Oál'los 

ESCENA IV 

DICHOS, EL CAPITÁN 

(A los oficiales que Se levantan) No molestal'se, señores oficia­
les! Tenemos·toda la tlirde para el descanso y á fé que nos 
hará lalta mañana. 
Qué! Al fin atacaremos' 
Así lo he oido l un ayudante del general en jefe. 
(con doloro~a ansiedad) Atacaremos las tI'incheras de Curu­
payty7 Pero, ¿no decían que ese ataque contrariaba los 
planes del generai en jefe1 
Así es en efecto! El Presidente Mit.'e piensa, y con él. 
todo elejél'cito argentino, que después de haber perdido 
PQrto Alegre, la ocasión que se le ofrecía de tomar Ou­
rupaytyal mismo tiempo que OuI'UZÚ, el día tl'es de este 
mes de Setiembre. lo más conveniente sería atacar la re­
taguardia del enemigo, flanqueando su línea por nues­
tra derecha; pero los jefes brasilel'os se han obstinado 
tanto, y sobre todo Tamandaré promete tan. formal­
mente hasta bajo su firma, destruir con el bombardeo de 
la escuadra las fortificaciones enemigas, que Mitre tUYO 
al fin que aceptar sopena de ofender á nuestros aliados. 
Dios mío! 
¿Qué' 
Que p.'esiento Ulla desgracia. 
tPara nuestras al'mas? 
Para mi al menós. 



56 

Capitán 
Ojlcial 

Cárlo8 

Barón 
Capitán 
Baron 

Capitán 

Cárlos 

LÓPBZ DB G OllARA. 

Siempre misterioso este joven .... 
W capitán) No 10 extl·añes. Se dice que un pariente trai­
dor se llevó sufamilia, esclava del enemigo 1 al verse de 
~lla cerca •••• 
Ah! Sí! Pobre joven' [á Cirios] Valor sub-teniente! No ol­
vidad que habeis ganado vuestros galones en el campo 
de batalla. 
Más me empeñaré en cumplir mi deber cuanto mayor 
sea el sacrificio. El buen soldado no oye mis voz que la 
de su jefe. 
Continuad, Capitan. Interesanme muito as novedades. 
Pues bien! Vuestro Almirante parece que ha dicho ...• 
(interrnmpiéndole) O se! «Amanhá descangalharei tudo isto 
en duas hOl'as~ (1) Conosco a frase ...• (mais tambien eo­
noseo meu Almirante e nao descangalhará nada.) 
Efectivamente! Convenido el asalto se eleva en estos 
momentos el globo cautivo para reconocer las posiciones 
enemigas, en cuanto lo permitan los espesos humazos 
con que las ocultan (2) á la vista, y mañana temprano, 
si como el pa8ado 17 no se lq ocurre á Tamandaré sus­
pender el bombardeo, porque amanezca nublado (3) lo 
empezará la escuadra y una vez terminada su obra de 
destrucción, levantará una bandera blanca y roja como 
señal de que el Almirante ha cumplido su palabra y de­
lanzarse al ataque. 
(Velad por mi pobre madre Dios mío! ... y por él también) 

ESCENA V 

Ojlcial JO -_ 

DICHOS, JUAN [por la iIIqulerda) 

Alguien llega! 

(1) Frase histórica de Tamandaré en que cifró BU promesa de<barrer COD 

la metralla de los b~ques las posiciones enemigas evitando la etuaión de II&Dpe 

d. los asaltantes. 
(2) Este globo no se elevó en el campamento aliado hasta casi un afio mú 

tarde, (Julio de 18(7) pero no he querido dejar de citar este ingenioso recurso es­
tratégico, ni perder el efecto teatral que me ofrece para el siguiente cuadro . 

. (3) Histórico, por ridiculo que parezca y otra de las causas del dee ..... 

tre del 22. 
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Qjlciallo 

Barón 
fló'rlOl 

Barón 

Cárlos 
Ba1'ón 

Juan 
Cárlos 
Juan 

Cárlos 

Juan 
Cár/os 

Juan 

CárlQs 
Juan 
Cá,'lo8 

Juan 
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Un enemigo' 
Viene de las avanzadas 
bien pudiera ser; [bromeadoJ 
(retirándose como sin intención) tDe veras' 
Mucho la vÍb'ta me engaña 
ó es de los nUestros •.•. Si es Juan, 
mi SBI'gento! 

(muy valeroso) Entonces basta 
Voy en busca de peligros . 
[á Cárloe] ,Quiel'e voaee que le traiga1 
No hace faIta, ya está aquí! (Sale Juan) 

[atajándole] Alto! porque nadie pasa 
sin meu permiso. 

[cuadrándose] A la ol'den! 
[Impa.eientej Ven aquí! 
(haCiendo al Barón un signo de cómica. resigna.c1ón.) 
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Q'uien manda, manda! (Se a.cerca á CArlos) 
[Ap. á. Jua.n] ¿Qué lograste' Dilo al punto 
pue¡.¡ la impaciencia me abrasa, 
¿Hal1aste ámi madre' 
(Ap. á Cárlos) Sí! 
Habla pl'Onto, ¡por Dios, habla! 
tCómo está? iqué dijo al verte' 
Sería una historia lal'ga, 
que pronto oh-els por vos mismo. 
tPodré verla? 

Ansiosa aguarda! 
Un año casi, sin vernos! 
Que alegl'ía! (conmovido] 

Pronto! En malocha! 
Antes que del centinela, 
pudiel'an notal' la falta, 
AY el que había? 

En la Asunción 
ya estari, si no es patl'aña 
lo que suele ofrecel' López 
al que mue,re por su causa. (1) 

(1) Venlones a.utoriudas afirman qlle Lópea olrecla' 1. SU9 f!\nátlcol'l Rolda.­
dos, que reaucftartan en la Asunción si mortan en la guerra. Inclina á creerlo que 
PII ningán caso Be rendlan, recibiendo la muerte con el mayor estoicismo. 
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Cd,'Zos 

Capitán 
Cd1'los 

Capitán 

Todos 
CdrlH 
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11. los oflcialel] Compañeros! En la guerra 
hace la amistad sagrada 
la gloria que se conquista 
la sangre que se derrama, 
el peligro compartido, 
la abnegación por la patria. 
Pues invocando estos títulos 
y el honOl' de vue~tra espada 
voy á pediros ayuda 
en empresa mb que santa 
Pida pOl'que suyos somos! 
Ya conoeeis m.i desgracia .... 
En la avanzada enp.miga 
tengo á mi madre del alma 
que con los brazos abiertos 
loca de ansiedad me agual'da, 
y aquí (golpeándose el pecho) tengo un cOl'azón 
que nunca tembl6 por nada 
y ahora tiembla ante el temor 
de no poder abrl1Z4'rla. 
VO-y con mi bravo sargento 
~ estasiarme en sus miradas, 
á buscar vida en sus labios, 
ma yor valor en sus lágrimas~ . 
fé en su her6iea entereza 
y entusiasmo en sus palabras, 
Tanto, libertar deseo 
á la idolatrada esclava 
que si es que con vida vuelvo 
me vereis luchar mañana 
como un león! •... como un hijo! 
por mi madre y por mi patria! 
tA quién que sepa sentir 
tal lenguaje no entubiasma1 
Iremos todos con él! 
[menos eiB~rón] Sí! Sí! 

- , . • I 
[conmovidoj Compafiel'O!l, graclas. 
Pero ahora más que el valor 
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Bm'Ól1· 
Oficial 1') 

Có'1'los 

Brwó'íl 

Oficial '!'> 

la prudencia es necesaria, 
No podríaIQ.os burlar 
la enemiga "igil&ncia 
yendo muchos reunidos. 
[muy apresurado] Dice muito ben! 

Oaramba! 
pues i1'emos hasta cerca 
á cubrir la reth'ada. ~~ 
Así, acepto agradecido! 
Vamos! (Alienta esperanza!) 
.[Salen por la izqu.ierda. El oficial 2<> vuelve al ver que queda 
el Barón.] 
{al Barón! Vamos á buscar peligros 
Barón; la ocasión es calva! 
Eu en considerat.;ao 
á voassias, deiso as ganas. 
y an teño por tniña parte 
baist&nte glOlia alcanzada 
e 81guna debo deixar 
pellos compañeiros d 'armas. 
Vayan solos, que conmigo 
el h' nao tendría gracia, 
e dimpues o mundo entero 
con 1'8<.(&0 mais que sobrada 
achacarameJa á mí 
si hicieran cualquie¡' fazaña! 
Eu íleo aqui á defenderÍes ..•• 
si o xefe nota sua falta, 
e yam podem ir tranquilos 
que eu les guardo as espaldas! 
(riendo) Dios nos libre del guardián! 
Señor Bal'Ón,muitas gracias! (Sale por la. izquierda) 

E vanse, e deixasme solo, . . 
buscaré nova compaña 
que eu sempre debo istar 
dondemuita xente haya 
á inspirar miña prese~ 
o heroísmo e a conflan<.(&. 
, [Sale por la dereclaal 
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MUTACION 

A\ANZADA PARAGUAYA 

CUADRO 4°. -La eaeena representa la costa del Rio Paraguay, próximo' Curu. 
payty. Al fodo el Rto que se pierde entre frondo808 y tupidos 
bo,qulls. Rompimiento de arbustos y juncos que lI.guran 1& orilla 
del Rlo unida á la tierra 1I.I'D)e de la escena. Detrú de este rompi. 
miento cuyas variantes ee recomienda al escenógrafo y en el el-

~acio que medie hasta el telQn de fondo habrá todo á lo largo de 
la escena un estanque de agua naturaJ., que ftgurarl, coDflmdine 
con la pintada en el p~orama. del fondo. Loe bastidorea de la 
derecha bosque; los 'de la iBquierda carrizaL Está anocheciendo y 

Cabo 

(Jendn 

. mientru se produce el efecto crepuscular y ejecuta la orquesta l. 
sinfonla., se ve, muy reducido, en el espacio el globo de 108 aliados 
con banderas argentina, oriental y brasilefía, viéndose 101 cablea 
que le sugetan descender, &1 fondo y á 111. derecha, que es donde Be 

supone queda situado el campo de los alia.dol. Un vaporcito con 
bandera brasileñacrua la escena por el agua natural del estanque. 
Ambos objetos, en relación eon el plano apartado en que se figura 
aparecen. 

(Este cuadro panorámico debe presentan!e con la mayor 81:.&0. 

titud posible, procurando el pintor cooperar á la verdad histórica 
de la obra.) 

lf:ÚSICA.-Sinfon1a imitativa de corta duración. 

ESCENA. VI 

(S&le por 1& izquierda un piquete de SOLDADOS paraguayos, muy des· 
troBados, algunos medio desriuc10s OtrOl con pantalón de cuero sin 
curtir, entre ell08 CENON. LO!! manda UN CABO;) (1) 

Alto! (se detienen) 'Pues ~o hay más sino que el centinela 
se ha deset'tao, Si es clarD, en la línea de avanzadas no se 
puede poner sino á gente de muchísima confianza. 
(á Cenón.) Vos que s6s el más tranquilo y obediente. vos, 
te ponés aquí de centln.ela. Si te matan avisás, y si te 

, escapás se te fusila. . •. Marchen! .Ar! tsalen) 
(Muy en1l.aquecido, cómicamente escuálldo, con pantalón de enero de 
vaca overa., camisa harapieniá., morrión de cuero ó sombrero de paja.) 
Escaparme! Ojalá pUdiéra! tPero qué he de poder si estoy 
hecho un arenquef'¿Noven como me han puesto estos 
hotentotes7 Y gl'á.cias que he' Salvado el pellejo! Parece 

o- ..' I I .l ~ 

(1) Para la más exacta presentación dé este grupo, véase Garmendia. pAgina 
442. Recuerdos de la Guerra del Para¡,iay. 
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mentira que sea yo el mismo que se es~ap6 con la cami­
sa del Obispo! Entonces aun conservaba mi robustez, 
pero me extravié en el bOSque y me comí hasta el som­
bl-ero de su Eminencia, y á los cuatros días me encQntI'Ó 
desfallecido, ese pícaro de Mál'COS Ruiz, que Dios confun­
da. Felizmente, cuando llegamos á Humaitá ya se había 
ido el tirano con su Obispo y todo su ejército yel mayor 
Ruiz soloencontl'Ó la Ol'den de·venir á instalarse en Cu­
eupayty y una cartita de su amigote Rojas, diciéndole 
que la correntina había vuelto á fugarse durante su 
ausencia, no pudiendo buscarla, por la traslación del 
cuartel general. Entonces se olvidaron de mi, contentén­
dose con hacerme soldado y darme de cuando en cuan­
do una paliza para supli¡' el alimento. Ay! Quién me 
diera mi almacén de la calle Chacabuco! (Be pasea. lenta­
mente como sino pudiera con BU cuerpo.) 
y aquÍ me tienen Vdes. á las órdenes de ese maldito trai­
dor, que desde qué se le fué la mujer anda mas sombrio 
y terrible que nunca, como el alma del mismo Judas; 
perseguido por el remordimiento y sin podeI"8e aguantal' 
á si mismo. _. _ Verdad es que si resulta ciel-tO lo que 
otros dicen de que López le dió ]80 correntina á Rojas. 
después de azotal'la públicamente, el hombre no tiene 
motivo para estar contento! .. __ Parece mentira que un') 
persona que come bien, aguante estas cosas! Como no 
habrá uno que tenga ve¡'güenza y jris (imita el movimiento 
de cortar el cuello) lo saque de en medio á ese sanguinario! 

ESCENA VII 

~(iN. JUAN (por la derecha) 

(Aparece observando cautelosamente. Al ver al nuevo centinela; desen-
vaina. Ull puial '1 le &rraatra. h6.cllaéLl . . 

AqUÍ es!. .. Diablo! Ya han reemplazado al centinela! ... 
te enviaré talDJ,)ién á la Asunción, que allí hace falta 
gente! 
(bostezando) Ay! Qué hambr~! 
(deteniéndose) Esa voz! _ , _ • 
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Cenó'" 
J1tan 
Cnuín 

Juau 

CenÓ'l1 

Cwn:ón 
Juan 

Cellón 

Juan 

Rf!-faela 

Jitan 

Rufaela 
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(viendo el bulto) Alguien vielle! Pues lo que es yo no tiro; 
pl'imero, porque puede Sel' un argentino y luego ó mejO!.' 
dicho antes, porq.ue la debilidad. no me lo permite. 
(llamando) Chis!. .. Chis! ¿Quién es! 
(acercándose) Me pal-ece que amigo. 
(abrazindole) Amigo Juan; qué dicbosa suerte! 
Pel-o hombre, quién es Vd.? que no acabo de conocerle! 
Lo cOmprendo! Estoy tan desmejorado! ..•. Soy el desdi-

, chado p.·isionel'o de la ,Estancia, el que pagó la fuga ds 
ustede<;. 
,Pues es vel'dad! Y Vd. también ha hecho traici6n á su 
balldera? 
Que voy á hacer yo traición á nadie! Solo espero comer 
para largarme. 
Compañero, pues vaya haciendo fuerzas! (le dA una galleta 
y un frasco de cafia.) 

(arrebatándoselo ansiosamente) Dios bendiga á toda su familia. 
1\1i.'e paisano, váyage ácomél' y beber del lado del carri­
zal y avise con tiempo si alguien viene porque necesito 
este sitio algunos instantes. 
0011 alma y vida y luego yo me voy con Vd. á donde 
pueda comel' todos los días. (Sale por la¡'quierda.) 

ESCENA VIII 

JUAN, RAFABLA 

(Sacando. á escena á Rafaela, que figurará haber estado eecondida en­
tre los árboles del ronpimiento á la derecha.) 
Salid ya sin temor. La suerte nos ayuda, 
(Notablemente cambiada por los rastrol del sufrimiento.) No sé eo­
.lp.o no be muerto de sobl'esalto é impaci~ncia! ,y mi 
Cárlos7 
Cel'ca está y deniro de un instante lo traeré á vU83tIOS 
brazos. 
Corre, vuela! No ves que no puedo mis? _ . __ Gracws 
Dios mio! SaJe Juan. Rafael. al alur los oj03 al cielo ve aparecer 
en bl, el globo con las bauderas argentiDa, lIrugoya y brasileña, 
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ESCENA IX 

RAFAELA 

Pero ¡oh placer! tqué mh'Of 
tIlusión no será de mi esperanza 
que del espacio en el revuelto giro 
los colores fingió de la Alianzal 
En alas de la féy de la victoria 
subid más alto, hasta la misma gloria, 
·insignias venturosas, 
del tl'iunfo emblema y del soldado esposas! 
Que si de Dios se eleva á la presencia 
el ruego de una madl'é dolorida, 
por Yuestl'o triunfo ofrezco la existencia! ...• 
¿pero que digo, torpe! en mi demencial ...• 
tSi ya un hijo os di. que es 4al'la vida! 
y tú, la mía, celestial bandel'8, (por la argentina} 

¡tan gr.ande entre las grandes, 
que por ti fué preciso que subiera, 
para arrancal1ie á la celeste esfera 
un gigante á la cumbiie de los Andes! 
cuantas veces en lánguido desmayo 
del vivo sol, desafiando el rayo 
q:J.e mi pupila hería, 
cuando UDa nube blanca se cernía, 
cl'eía verte en el cielo paraguayo 
¡oh noble enseña de la patria mIa! 
O en la penumbra de serena noche 
que el firmamento abal'ca con el broche 
de tanta hermosa estrella, 
buscaba la mb alta y la más bella, 
y mi alma se extasiaba 
en su fulgor purísimo; 
porque ella desde el zénit te miraba 
yen el celeste abismo 
tu divina aureola I'eflejaba, 
¡Oh mi patria! El amor que por tí sien~ 

63 
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aún más que el maternal es violento. __ _ 
Si mi dolor, tus aflicciones, calma 
toma el encanto de mi vida entera: 
¡el hijo de mi alma! 
¡Venga p81'8 los dos la muerte fiel'a 
pero ¡ícesetriunrante tu bandera 
de mi martirio en la gigante palma! 

ESCENA. X 

RAI/ABLA, CÁRJ,OB, JUAN, luego CHNÓN, MÁBOOS y SOLDADOS (cuando 
marque el diálogo.) 

(!(11'108 

Rfl/af,la 

RaJaela 

(Jua.n sale con CáTlo~, le indica , Rafaela. y se coloca 11 oculta. Por la. 
izquierda, como si vigila.ra hasta que le marque el diiloco. Creo inne­
cell\riae las explicacionea á los actores en 1ma. situa.ción que por sl 
$Ola. Be maniftesta..) 

Madre! 
(Se abrazan) CArlos! Hijo mio! 

Si no creo en dicha tanta, 
Un año ... _ un siglo ~11 verte! 
tNo sueño1 

¡Madl'e adorada! 
¡Cuanto babl'ág sufl'ido~ 

Mucho! 
tPero quié-n piensa en desgrácias 
cuando te miran mis ojos, 
cuando mis labios te ab1'8san1 
Hace un momento ofrecía 
tu saclificio á la patria 
pero 8bol'8, al volver' verte 
después de ausencia tan larga, 
tan valiente. tan gallardo, 
veo bif-n que blasfemaba! .• __ 
Tu vida! .. _. Solo tu vida! 
para mí después no hay nada! 
Es la vida del soldado. 
madre, cosa tan liyiana 
que i millares se. las lleva 
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R,I.!"""}, 
I.'di'lm, 

''''.lite/ti 

I .. 'lí i'/t}1l 

k¡I,r",,'o 

------------ "" --------"" 

el humo de las batallas. 
No se llevará la tuya, 
á mi cariño arelTada! " 
POI'que si deseos tuve 
de que á ser hombre llegaras 
y dejases de ser niño 
ó querl1bfn que se en"oaraa. 
solo fué porque perdieras 
las angelicales ajas 
con que podrías volar 
á otras regiones mis altas! 
Conmigo ... ! solo conmigo! 
Sf, madre, en cuanto á la patlia 
pague mi sagrada deuda 
nada de ti me separa." 
AY ha de haber nuevos combates?" 
Mañana mismo, . -

¡Mañana' 
y terrible para mí, 
pues quiere la suel'te aciaga 
que al fin lleguen á cruzarse 
las de mi padre y mis arma.c;. 
(aterrorlRda.) Tu padre!... Apero no ha muerto', 
No por fOliu na! y me estraña! ••.. 
"Pero qué te pasa madre' (viendo desfallecer á Rarub., 
Dime pronto!. . . . -

Tanta infamia! ...• 
tTú DO sabes hijo mío (agitada y mluelta) 

que fui en Humaitá-azotada 
por querer contigo huirmaf 
Miserables! ..•• 

Callal Aguarda! 
y que después ... hasta hoy mismo, 
soy, de Rojas. vil esclava. 
y tu padre vi ve! • . .• Horror! 
Díjome que viuda estaba, 
fingió casarme el Obispo 
y coDsentf (CárlOl Be acerca á calmal tu d~,e~peraoi.;n I 
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Ra.fae!a 
UdrloJ/ 
llafaeta 

Carlos 
RLIj'a61a 

Carlos 
/lo.faela 
(}1J1lÓ1i 

J.lean 

MárcOl 

t/enÓR. 
JlárcOs 
C'ntÓ'" 

J.ói'J(,/' DB GOMARA ------_ .. _ .. - .. _ ... _----
A parta! Aparta! 

No te aec¡'que::; á. mi lado! •••• 
Que no te akance mi mancha! 
Por no f;ufl'Í1' mé!;, cedí _ . _ • 
Cobarde! Antes me mataran! 

(conmovido) ,Madl'e! yo no soy tujue-;:! 
Soy tu bijo que está. á t\15 planta~: 
¡Me amas aún' 

Como á Dios ruil'mIO! 
, GI'acias, hijo de mi alma! 

Vuelve al moment,oá tus filas 
POI"O ... iY tú7 

-DOlido me marada 
el cariño maternal 
y el deber de espo~ honrada, 
y si aun hay honOl' en él (por lIárcOl'l) 

y el cielo mi causa ampal'8. 
hijo! no será él quien mande 
esas ú'incheras mañana, : 
.llad~ tu grandeza admiro! 
y en5ebJOUida á mi vengaDza! 
(saliendo con ,Juan) ·EI enemigo se a-eOl'ca! , _ .. 
Vamos pues! (Sale.' por 1. derecba, Rafaela. 1St! flt,nll~ 
donde estaba &nteriorDUlllH, Cellón se coloca en el l~enl:l'O ",i-
rancio' la wt¡uh!l'da,) , , 

.. Andad con calwa, 
. yo ya Jle comido y me basto . 

á cubl'ir la retirada, 
, . . 

tal .ando ele IIU peqne;aa flle~a) En doude e~tá el centitll'llI 
ri los ~~U81' Ved q~ieA- huye! . 
(lte arrodilla y &prmi. a io~ 'que aV&l1san] ~o SO pa.-:a: 
(irritado)· Yo lo' mando' y soy tu jefe! . 
Quien, ~anda aqu.í es est.bala 
que á qQoma-ropa le envío . 
al primero que II.lce el arina! [todos se detienen I 

Compañ81'¡~,)o 'siento, [imitado la tonada plU'll¡;r'¡1\3 

un poqui~ de ~'acbaza! 
_'delante! 
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J/ni'CON 
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(salieado '811 encuentro] (Dios lo envia!) 
De esos do..~ hombl"es que escapan 
uno es tu hijo! 
(IIOrpreodtdo l Rafaela!' 
Y el tercero CenónMagras! 
Mem0l1&$ afMariscal!-· 
Abora sr que no me agarran! 
(Bale corriendo por la. derecha. A Qoa I18iiaI ele "reoa 101 1101-
dacios ae replieg!\ll ",obre la iaqllierdA dejando libre 1& ellCena,) 

tEa de noche 1 

ESOENA ~I 

MÁ acos, RAFABLA.. 

Tú y él aquí: tNo suefro! ,Es el fantasma 
que me persigue en mi ago~ía eterna, 
Ó es el perdón de-Dios, queá mi -castigo 
ti n poner quiera, y con tosotros llega' 
Dios tocó al fin tu alma! 

Sí! No sabes, 
,al verme liOto en extranjera tiel'ra 
ausente de l~ Sél'es que idolatro, 
loco y rebl'il como enjaulada fiera, 
herido el corazón, desesperada 
el alma, é impacable la conciencia; 
collvel-tido en cI'uel y sanguinalio 
instrumento cobarde de una hiena, 
sin poder vacilar ni en mi conducta 
haeer posible la menor sospecha; . 
mi traición contemplando nocheydla. 
de.sangre fl'aternsl mis manos llenas; 
$tntenerel eODSuelo dél olvido , 
ni el del sueilo q uo espanta el centinela 
con su contínuo calerta!_ que en el almA 
como el rep1'Pche de mi crimen suena, 
euanto sufrí! Si no acabé mil veces 
con. tan maldita y mísera existencia, 
lué que a~pté la expiacióo. humilde' . 
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Ra/alen, 

Jld1'COB 

Rafaela 

Márcos 
llafaela 

Márea, 

BaJtula 

MárcOI 

dindola en pago de mi horl"ÍbIe deuda, 
hitundjéndome aliento 'en'ml d~gl'acia, 
del perdon la esperaU1.8 linsongera! 
Oh! "!Ilo me e~l\livOtlUé, Dios me lo 'ellvíR. 
en tus amarii.es labios Rafaela! (Va • a.lm\l".arh~ IIUIl 

ella, 1", rl"\~hlUl:d) 

No me c:'eesl .... Tu pclu6n! ...• tl'Ol' qué "adl .. s! 
Yo soy" de tí', la que perdón ~pel'a! la,rr,lfIillítnd",' .. 1 

(Reconii"údo m',I)~o ¡\ 1011 actores' ,el, etlt~dio de la \'"",,,"1 .. 

eit.ua.cj,jn, allormudo a.cotaclones que concept.úo ~1I¡Wrn\lIl", I 
, Cómo! Ttí de rodillas, á mis plantas, 
la altiva frente hu~diélldose en]a tiel'I'a! 
Mil'ame bien! (leva.ntándola.) Tu ¡'ostro d('IHIlCI'llllo 

. aún eonsel'vlt el fulgol' de la belleza. ' 
yen ta noble mirada, limpia brilla 
)a elal'a luz que j¡'I'8dia la inocencia! .... 
,Q~é has querido dech'? No te 'comprendo. 
Ay ruíF.era· de mi! Que á tu 'smtetlcia 
aún faltan que agregar nuevos tormentO!' 
y á tu iráición más amplia reCQmpensa .... 
En Humaitá encerrada. me dl>jaste. 
Mientras corría, é ,prevenir tu -afrenta .... 
Pues' apena~ ssl1ste me azot,roft'~ 
Despné¡;~.,. Do Miguel Rojas priSionera, 
dióme un-día notiCia de tu '-muel'té, 
amen8.ZbndG quo á la soldadescll 
hablia de eJltrt'g-arme, Ó consentía 
en sel'su e,.;posu .... 
(amenazlVlcJ') y fuistes' SU' mam'eha! 
desgl'aci~:!n de tí (oprimiéndola en úripetll d,' t'1I .... n 

nume la muerte! 
(doIOTo~a irc'oifl.) 'l'ú el cuJpabJemstiga h. irWCt'IIl'ja! 

TU: el ÜU1CO ca'usante de mis 'ma1e~,' 
en,mi. ,Iu J'aLiade tu infamia venga. 
Así! pau'Q el· verdugo, pe¡-dón amplio. 
y á la vietiIluo, JilU61'tO y It.natema~ 

(de!ftlBperatla a_r~urA.) 'l·iene.s razÓn! l>eretho ya 110 ttH!I-'" 
á de¡'4'iil::~!' 1.11 ~;aijg'e. ADe qué ot\3n~a 



Ro/fU/a 
Má'l'cOI 
Rajada 

l/arcoI 

Jlárc08 
/la/aeta 
Jfá.rcos 
JlJl/tula 

Hál'C08 

1Wfat{11, 

Miguel 

¡lb/futir" 
I J/,¡rt611 
\.1{ igltl;l 

ÜURUPAYTY 

puede quejarse quien vendió á su patria, 
hODra y hogar y fé dejando en ella1 ..•• 
Bien! Pero tú, la honrada, la matrona, 
que tu propio hijo envia¡,tes á la guerra •. 
có~o olvidaste tu deber. tus odios1 .•.. 
Para salvarme de mayol' vergüenza. 
Salvárasta mUl'iendo, desdichada! 
Morir! Cuan fácil díeelo la lengua! ...• 
Mas nomuel'e una ma1re mientras tanto, 

. de ver á su hijo, la espel'8nza alienta. (mllc!Ul tl'rnp·ra) 

Todo lomerecí! Yo te perdono! 
¡Qué son ya los ultrajes de la tierra 
para el triste vencido del de&tino 
que á abandonarla con valor se apresta' 
¡Qué más quieres de míl 

De nuestro hijo 
que te apartes mañana en la pelea. 
Me haré matar cuando el ataque empiece.' 
Eso no basta! Deja la. tl'inchera. 
Una nueva traición! ... 

Ahora vacilas! 
¡No hicistes á tu patlia la primel'd 
Pues quien está en el alma arrepentido 
del etimen debe abandonar la senda! 
Así solo quizas pel'dón consigas. 
Tan solo asi! ... 

Silencio! Alguien se &ef'l'.=a.(":: .. »tldllllla 
Wcia la i&q1lierda.) 

ESCENA XII 

RAFABLA, MÁRcos y MIGUBL 

Por fin logro encontrarte! tHuías de núevof" (Apode. 
rAndol!e de Rafaela. ) . ." . 

Abusas de mi amOl' y mi paciencia! . 
Miguel! 

(aeercódOBe amenazante) Pero no vésque está conmig"". 
Cómo habia de verlo en las tinieblas? (t·.,Ú'ihiea c:¡.I ... ¡ •• 
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MárcoI 
M(I/ftel 

MárOOIl 
'tipuet 
Rff/aflo. 

Mi.gltel 
RfI/aellJ 
M~quf.l 

Altíl'COI 

Mig'll-el 
MórcOJí 
.~(7gIl~1 

LÓPS-I; DH GOMARA 

Os hallflsteis al fin! Qué hemos de hicerlef . 
Sin duda no te alegra esta sorpresa! 
Que suceder tenia un dia ú otro ... 
Ya no hay misterio! Sea en hora buena! 
Miserable! 

Despacio! 
(A. )(iguel) Tu cinismo, 

.Cl'uel vel'dugo hasta '31 extremo lleva. ... 
,No me hiciste creer que había muerto' 
Por conseguh' tu limor sin violencia. 
Fuel'a.imposible! 

No! Que aunque te adoro 
conel amor salvaje de la fiera, 
empleé para ven~erte ruin engaño 
mas no el brutal impulso de la fuerza. 
De ambos modos, igual tu infamia ha sido. 
iQuién eres tuW 

Su esposo! 
En esta tierra, 

en donde manda el Mariscal es mía! 
Su poder decretó fuese soltera (1) 
y nuestra unión, que consagró al Obispo 
fué asi sellada.pol'la misma Iglesia! ,y no teIQeis la maldición del cielo 
sobre vuestra.~ sacrílegas cabezas' 
Tú la debes temer por t~s traiciones 
por vender á tu esposa y tu bandera; 
pel'O el traidol' que á nuestl'as fila,s viene 
no.es más que parte del botín de guerra!. .. 
tIgno~b8s aeaso que la ama.ba' .(por Rafaela) 
,Lo pudistes dudar siendo tan hella' 
ó preferiste dármela en silencio . 

(1) Era frecuente que López obligar& á l.a8 esposas de loa emigrado., deser· 
h,n.. y priIIioner08paraguayOs. ~ repudiarlos pliblicamente en laa columnu de 
"tl,l Semanario,. ain que bajo su poder quedase subsilltente D.ÚtgIIDa oblip·dt;l! • 
1m respecto. Por otr&· pa~el Obispo que convenia la confesi6n ea medio dI'! N· 

pionaje, no reconocía, de hecho, mili pontlll.ce que el millmo Lópes, cORlia¡:-.ra,atlti 
l'a:.nto aquel dlaponla, 3Úft en materia dogmática. 



J/tirt:OlJ 

RaJaela 
Jli,,"1 

J/,irC()$ 

)fárrol 

JlárcrNt 
Jligi,eI 

j{ci}'~ 

Jli¡¡ltel 
lIárt·os 

CuRUPAYTY 

, á cambio de obtener las charreteras' 
Miserable! Esto más' Las.be ganado 
con mi crimen, mi sangre .... 

y tu vergüenza~ 
Oh! No! Eso no! Jamás! Toma ,esta espada 

71 

que puñal rratricida rué en mi diestra. (rompe 111, ell' 
J)aCla y le arroja 1011 pedUOI.] . 

Toma también 108 signos de mi infamia, 
la cruz de mi traiclóa que llevo i cuestas [Se ILrraat>. 
y le arroja también las cbarrete ..... ) 
Ah! Porlin puedo respirar. 
(eonmoyida á lIáreOll] Esposo! 
Ese grito, de muerte es la sentencia! 
U.IüreOl!) Todo! menos que te ame te perdono~ 
Antes quiero la sangre de tus venas... ' 
tusangreinrame en' que lavar mi hom·a ... 

ISe a.rroja amenuante Bobre Miguel; pero elite le domina faeilmenle ., 

dice poatr4lldGle con arroganei&.) , 

tl."uando ha vencido elp~ma a\la pantera? 
'A mí! Soldados. (llaJDa.Ddo) 

tAsaltado por repentina idea) Ah! Caiste en tus redes. 
(Salen los soIdadOll.) 

tá lIig1le1) Tú me alejaste al mando de estas fuel'ZR~! 
(á los BOldadoa) Prendedle! Es un espía! 11.011 BoldatlOtl 
obedecen rodeando á lIigUel.) 

Os engaña~ 
Miguel Rojas, soy yO! 

Falso!· Obedezcan! 
Es arma de cobardes! (viéndOle rodeado ., lugeto pOI' le •• 

""Idado .. ) 
(Ap. 'lUguel~ Más segura! 
Ocupa mi lugar en la trinchera 
que yo sab.·é buscarte, y cara 'cara 
vengar mi honor y redimir mi arrenta~ 
lA Rafaela) ¿Tú le dejas hacer' 

Mi deber cutnplo. 
La hora, por 1lD, de la justicia SüeDa! 
Yo me ~abré 'Vengar! 
la. 101 IOldaclol) LJevadle al campb' 



Mil/fiel 
.M IÍ, ,'r,fI' 

LÓPBZ DH GOMA."-'------------_. __ ...• _ .... -
d.el capitán Saguier la la presencia. 
Kedará libertad. 

AY qué me importa 
Si ya de tu poder lejos se encuentra' (por Ba_lIl) 

Así podlis buscarme ' 
Traidor siempre! 

(Saliendo OODd1loiclo por loa loldacloa.) 
Quien hizo una traición hará eiDeuenta! 
Hasta pl'Onto Miguel! De mi deshonra 
y mi crimen autor, maldito seas! 

(''1111 dldl'c reslgnr.eil~D , Rafaela) Y ahora sé tú, en la noche tenebrosa, 
, guía seguro, bend.ecida estrella. 

que mi paso ilumine, cual 10 fuiste 
en la sombría noche de mis penas. 
Marchemos al deber! 

Gracias, Dios mio! 
q.ue su dormido corazón despiertas! 
Iléme el perdón la muerte redentora 
, la somQra leal de rtlis banderas! 

(-'lloy6odoie eon Rafaela, Be dirigen lentamente hacia la linea arcelltina Ó 

,11..,:' :í. la dlmroha.) TRr.ON. 

I?IN DEL ACTO TERCERO· 

Mru' del Plata dlI2/) al 30 de Dicien,lJre di 1891. 



JORNADA CUARTA 
-ee .. a 

ANTES DEL ATAQUE 

CUADBO fI-;-La ...... deeoraciÓll cfeI e1ladro teJcero.-En Jo aJt~ de un IIIrl)"I, 
~o 'dormir, el Buén; al pié d~ otro Arbo), VáreO!! y Rafael .. , 

aIlBel eluet.itud' de 4et1CU11o, Y de eneiÓll eeta. Un eent.in~Ja J~" 
TiciIa. 

ESCENA 1 

IIÚ81CA.-,DiaH por la orqueBta y bandas interiort'1! 

CORO INTBRlOR DB AMBOS SEXOS 

CO,. dutiM'ris Ya el día amanece, 
ya asoma la aUrOl'8, 
ya luce una nueva 
jornada de gloria. 
Soldados valientes 
listos. á formar 
junto á la bandera! 

• 

nuestro puesto está. (Homento de palllla en la OJ~IIIC!l'!f3. 
Oyéndose la millma diana muy lejana.) 

Curo deltom1n'e, (Empezar' IIOr la I&quierda de) expeetador que Be supone 11 ..... ~I 
p.nto más avanzado con 101 &enorel, y A cada estrofa anmeui,a­
r' el número de vocee, con 101 barttoliol J bajos, en lO!! d.!máM 
puntol del escenario, como si fuera propag6ndolle, Ó bien m~lI­
tándose la primer estrofa' la izquierda, la lIegunda en el 1'01'lJ, 

la tercera á la derecha, hallta reuninle todall lae voceM en la 0\1-
tima. 

1" (li~idn (izquierda) La alegre diana, 
sus notas lanzó, 
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designa al soldado 
su puesto de honor. 

--_._-~_._--.:._ . ..:...-

~. rlin;.fión (centro) La línt~a enemigll 
se agita taro bién, 
alerta, soldados, 
nos llama el d.e)er .. 

• ~ d¡1)üt¡''¡n (derecha) TodQ el campamento 
Se apl'esta vel<r¿, 
en cuanto ha ~Dtido 
del clal'ín el son. 

Tr,dos reunidos Valiente soldado 
pon al sueño Bn, 
que ya é. la. pelea 
te llama eJ elal·in. 
~ a fOl'ma sus filas 
el leal bataÚón, 

• 

te llama á tu puesto 
tu patria y tu honor. 

ESCENA Il· 

HI. BAR()N (en lo alto del árbol) R~ABLA, .MÁBCOS. UN OBNTlNBí • .l. 
(como 8e lndicp anieriormente) 

ItAHLAllO.-(8e oye oañoneo muy lejano y ténue que ÍlÓ iacomode lo máIJ miniao. 

á 1" declamación. 

·./I«.'ón Ya comenQOu o bombardeu 
¡Como sacude a escuadral 
Acabóse o dulce sueño: 
Quien me diera 'miña cama 
con SUD&. col(hoes mollidos 
e de batist.:as sábanas! 
Éu. torno é.1'Etalidade. 
esta molesta campaña 
que gozoso. deixaria 
'siniil:> hiciera tanta falta 
o esCorzo do meu brazo 
e miña audacia bizarl'a. 



Ceii tili tia 
Cenó" 

CuRUPA\'TY ;5 
-----------_. __ .. _- ---

,Qué dirían as meninas 
muito bonitas que aguardaD 
que eu torDe lleno de gloria 
p8ralevantarme en palmas, 
si viéranme despeinado 
hecha trozos a corbata 
con la peehe}ra arrugada 
e una manchiña á manga' (Bajll dd ArboL) 

Teño que trepat as noitas 
;\ n 'o alto d 'istas ramas 
para libl'arme d 'as bestias, 
enemigos ealimaña.~. 
E los meus pl'isioneros' (~ercándoee a MArc:oa y ]I'm .. I&.) 

Pobriños¡ Ainda descan.~n! 
Dixeronme que eran xente 
que veñia á nois pasada, 
mais eu os tome presos 
por precau't80 hasta o alba, 
1Iais que miro! Un reximento 

(Viendo á CeBÓn qwe Bale por la derecbll_) 
de la tropa paraguaya! ' 
A pruden~a d'o valor' 
siempre debe ser hermana (oellltaDdolle,obllel'VII) 

Como temblaD me as barrigas 
d 'as pernas! Níio e medo, e rabia! 
lIais diablo si e UD solo home 
e nao le veu as armas! 
Si luoran muitos eu iria, 
ahora o centinela basta. 

(Hace que el eentiJlelll I18Jga al eneuentro dt Cenúo, t·U!Qc.311-
d08e detrás prudentemente. 

ESCENA III 

DICHOS, CENON 

(á Venóa) Alto! Quién vi've' 
Un amigo). .. 

~o me juzguon por )a facba. 



16 LÓPBZ DB GOIIUBA ._-_._-----------------

lltú'iÍu 
(!nuht 

Un",i" 
IlfU',iN. 

(!n",ill. 

Guardia nacional porteño 
caí de Lópezen las garras, 
hasta que al fin me escapé. (El Barón le deataea mu, 

animoilO. El centinela vuelve' 8R lupr) 
Ya tendría buenas ganas! •. , . . 
Sobre todo de comer. 
¡Diez meses que no almorzaba! 
yo, nada menos que el dueño 
del «almacén de La. Fama.. 
Voace7 ¡Qué dicha de hallarle! 
Soy cliente de SUB casa. 
Voace debe conocerme. 
Oomo no dígasu gracia .••• 
E ainda mais por o te¡'ror 
q uo as xentes pal'Bgua~ as 
causa o meu nome; iembran 
oyend'o as cuitadas. 
(con mucho énfa.i8)O barón das Brj~adeira.<;! 
U sted es el barónY Oaramba! 
Vaya si le he oído nombrar 
y le he seguido: semanas 
enteras, sin encOntrarle. 
Ben o creo! Nilo me es1iraña. 
Deixcaba conocerme' 
Miña fama extraordinaria 
ansi chega á tudo o mundo! 
E digame en confianza, 
~cual fué su interés por mí' 
tDiole admira,-,ao a brava 
valentía do men acero 
qua' o fel'o -enemigo espantá, 
ó a reputagao galante' 
tOs salones, ó as batallasY 
~Elogios do enemigo, , 
6 elogios d'as muchachas 
que en Buenos Aires deixó 
cautivas miña elegancia' 
,POI' qué conoclome tanto: 



lt"I'I;" 

( ',.",;" 

Iln r"JI 

CI'H,;" 
JI(( /";1/. 

CURUPAYTV ------------_ .. --_._-
por la guen's, 6 por la.'i falda.<lt 
I'ol"que me debe- Ulla cuenta ' 
hace un !ligIo y 110 me paga! 
(cómico desencant.o) Oh! pl'osaicó mel'cadm'!" . 
A héroe d's campaña 
eobrar miso¡'ab!es rcis! 
l':u tfiño glOl-ia, nao prata! 

(Seña.lando á alli.rco" y Rafa.ela.) 

. A hí Ipismo dou!! p)isione!'o~ 
eu )'endi a miñas plant&.o;! 
tiué H>Q1 Son Márcos Ru ir. 
y Rafaela! 

Come falla! 
#/) tel'ribel Mál'cos Ruiz, 
(. correntiño' 

Sí, .'. ":'-t 
GI'a~ias! 

Corro á dar a tudo o mundo 
euenta de miña fazaña! ("hlepor ,Ir. derecba) 
i Pt!I'O señor! tcómo es esto? . - _ . . 
Le diré á Juan lo q 1lO pasa, (Sale tras el B~rón.) 

ESCENA IV 

77 

~H I((:OS, RAF ABLA, .Bf. CSNTINBLA, en último tC:rmino. 

JI It ,'('fJ,~ 
Raftulrt , 
J//fí'r.oll 

J/fI,'rmr 

¿UáDlO has pasado 1& noche, Rafaela1 
y dando por tí. y rogando á Dios por nuestro hijo. 
YelaJldo por mi un angpl, tenía que descalb"'ar tJ'anquilo, 
)io lo creerás; pet'O hoyes la pl'jmera vez que lo conl'igo 
Mspu~s de mucho tiempo. Cómo habrá sido mi profun­
do sueño que ni la diana pudo despertárme! 
E:oi& es la paz del alma, que Dios té' dá con el arrepenti­
miento. 
'Falta me hacía! ¡Qué infterno horrible era para m~ alma 
tl'~esperada,el recUel'do de nuestro tranquilo bogar, pel-di-. 
nQ para siempre! ,Te acuerdas de nuestro hog,ar, Rafaela! 
.\y! El destino ha querido at'rasarle, y ni tl\ ni yo encon-
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trarfamos ya en él, la dicha <r1l6 huyó con la inocencia: 
Marcos Es cle.-to! AA qué soñar1 Ya no me queda sino caer como 

la fiera acorralada, 
RtJ,faela Ha sonado )a hora del noble sacdficio! 
Marco, Sacrificio bien tl'iste en que debe "i.nmolarse hasta In .~~­

peranza. 
RaJaela No nos desaliente la adversidad, 
Marcos Todo cruje; todo cap, todo se desmorona! Mi vergücIl7.l1 

y mi oprobio son tan gl'sndes, que solo entre rnmensas 
ruíDa~ pueden ocultsl'Stl! La ~;uerte despiadada despieJ1a 
mi corazón, y con N todos los recuerdos de la dicha 
perdida, cuando pCI'ecen todas las esperanzas, Mi con­
ciencia no vé sino inmenso montón de despojos, eatacJii" 
mQ implacable, ~n cuya cumhJ'e de in5eguros escombro!' 
brilla por todo consuelo la palabra «Imposible!» 

Rajada AY Dios' Su ex6 trono permanece incólume sol;¡'p 
nuestras miserías. Oonfía en él! Tu noble abnegación tie­
ne algo de martirio su bUme, y todo calvario redim~~' 
purifica. 

JlárcOl Si estoy dispue!olo! Venga el martirio enhorabuena; pero 
pronto! No es vacilación si no impaciencia)o que sien­
to.,. y nuestro hijo1 Quisiera verle porque también mt' 

- es necesal'io su abl'8Z0 de perdón, Si lo buscáramos!.,. 
~Jatla ATe olvidas de que somos prisioneros' 
JlárcOl E.i verdad! El león desarmado y vencido por el dolor S(' 

vé presa de un pobre lobatillo que se creeré. su vencedO!' 
arrogan~. El terrible, el indomable Márcos Ruiz, se 112. 
ent~gado sumiso al primer oficial ObseUl'O que le ha ata-

. jado el paso! ... Me hubiel'8s dpjado I'esistil': .. , Habría ido 
ha.,ta el fin d~l camin~ hasta la carpa del genel'81 en jefe. 

RaJaeIa ANo es lo mismo' E.'ipontáneamenta venimos preselltado~ 
y negar hasta él solo será cueStión de algunos trámite:-. 

Jlárco8 ¡Y si me negaran la ~pad8 que vengo á'pedirles para 
vengarte y redimir mi traición con una honrosa mU(~I1t>:1 
Oh! Si en vez de la muerte del l"oldado, me espera~ la 
del traidor!, .• 

RaJáela Sabes por tí mismo cuanta nobleza .encierra el cOI·a:t.liu 
argentino, Cumple tu clebel', espera y confía. 
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Cuanto me consuola tu celestial IÍulnsedumbre! Cual­
quiera ~pa la expiaci6n que me l1g1larde, laespe~ resig­
!lado, en tus bra~. (va á a~z&r"')' 
(turbada) ,Me ,abraza ... " . 
Oh! Sí! Con toda el alma (ge a.brasa'll) 

Dios iDio! Todo grandeza y misericordia, perdona tú talll­
bién {j. los humanos pecadOl'es, (11WOCIJ1do al cielo con fervorfl~ 
.. UUciÓB.) 

F..8CENA V 

lHRcos, IhFIt.BLA, CAiU,~S. CRNÓN. ' 

111. Cirios] Ahí los teneis! 
Madl"e mía! [se preoipita i los bra.7101 de RaraelaJ 
y á mí! .... tNo IOt.' abl'rum:-o hijo ,mío'l' [con .amargura] ",p 
causo borl'or- Ó Y6l'g.üenia"'l 
loonfllso], 'Señor!". _ .. 
Oh! No~ hijo mío! Egtrecha con toda el alma ~e noble 
pecho, en que al fiÍl esta.lIó la noble sangre eorrentina! 

Cabruándole) Padre! 
!olí! Padre! Ese nombre en tus labios. suena en mi cora­
zón como,pardóD del cielo! 
Bonito pap~l haceruos en esta ~D~ el centinela y yo .... 
A que también me entel'Dezc09 Yen ayunas! 
'I'or Ceuón) Y aquel homlJl'el ", 

Ya no me conoceis? Sliy vuestl'o pl'isionero y soldado do 
muchos m13ses. Buenas hambl'cs me habeis hecho pasal' 
en aquella maldita ú'inchel'8! As! yaé. ser también la ra­
bia con que voy á ataca!'la en cuando den la señal... del 
almuerzo. Pero en fin yo tengo buen est.ómago; digo. 
buen COI'8z6n, y os perdon(). 
Sí; padl'e! es un buen amigo que me. ha éonducido h~ta 
tus bl'azos. 
Peroh8bei~ venido tan precipitadamente que .no he podi­
do tct'minal' mi encal·go. Escuchad! Por casualidad en­
contré á y l1dstl'OS padre~ en poder del famoso Barón 
da; Brin~:'LcÍl·It:::, quien aponas oyó.!!f nombre de su pli-
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l'Iionero corrió 1000 de orgullo fi. referir su hazafll\ pOI' .. , 

campamento. No pudiendo explicarme lo que veía lIW 

faltó tiempo para bqscal' fi. Juan y pl'evenír9010. y.Jnan. 
si 11 explicarse tamp8co el suceso, me dijo: «busca en "1 
acto al sub-tenienH Ruiz y llévale fi. donde estén sus ~ 
dl'es ... «Pero y tú~ repliqué ... Yo! me contestó el valientt' 
paisano, cOl'ro volando á poller en práctica la idea que nH' 
ocurre porque todo debe temel'sede la fatuidad del Baróu. 
y, vean lo que es la costumbre: fi. fUel'Z8 de no coml3r, ptlr 

pl'imel'a vez en mi vida, he conseguido hoy bacer "lgo 
útil en ayunas. 

IJarloi No sabeis p~res míos qué noble y valerosamente se hIt 
conducido fi. mi lado el generoso gaucho. Su pecho y ~1I 

brazo han sido mi baluarte en el peligl'O y en el desfall.·­
cimiento de mis penas,'que muchas veces ha norarlo ~1I­
migo. 

Jla''C03 Dios se lo premie! • 
CfÍ1'los Estoy acostumbrado fi. la perspicacia del paisano; CUIlU­

do teme un peligro es quo se cierne sobre nUl'stra.~ ~"­

bozas. 
J[tÍ1'COI Tranquilízate, hijo mío. ¡Si Ilunca lo temí, qué me J)Ut'· 

de importar ahora que estais conmigoY 
Voces dent-ro Muera el traidor! Muera el traidOl'! 
Rajaela lalarmada) ANo oís' ,Qué dicen esas gentes' 
Voces próo;irmu Muera! 1Iuel'8! .. 
Carlos Es el Bal'Ón que celebra su hazaña. 
j/arc.(), Cobarde y desleal, pol'Que no· soy prisionero, sino pl'tI-

sentado voluntalio. 
R'''Jaela Se acercan en tumulto! [~lIireos] Esc6ndeÚ'! 
~Varc()s Jamás! Hágase la voluntad de Dios. 
Cárlolf Coutia en mí, madre mía! 

ESCENA VI 

nWHOS, ÉL RI.8t>N m11y lnehado CAPITÁN, OFICIAl.I4',." 1" '0 2" 

GRUPOS DB SOLDADO& 

[al c~ntiJIel.] Centinela! Tu deber \ 
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r,&¡'ÜU 'DOC" 
Cár:Os 
C41Ua'4 
~'fU"1oI 

Bar" 

Carros 

ranas "Coe" 
Otral 

es guanlar al prisionero; 
¡CUmple como buen soldado! 

.{SaJe • e80éua el rrapo áménuiante. El oentinela '"' In'~"'I""'" 
J Jo contine lIIiomentÚleaaente, • la de-reoba de· la e .. cr.na. 'l"J~ 
demAI penonaJes , lal1iq1lienlaJ 

Muera el traidor! 
Compafieros! ..... 

CirIos! 
Sí! la voz amiga 

que se avanza' vuestro encueIltl'o 
invocando la nobleza 

. que reside en vuestl'os pechos. 
¡Cómo! tAl que rendido y solo, 
desarmado é indefenso, 
confiando en la hidalguía 
de nuestro valiente ejército 
viene' buscar dignamente 
la redención de sus yerl'Os, 
atacareis en tumulto 
como chacales hambrientos' 
En vosotl'OS tal olvido!. .. 
Reftexionad. ¡Deteneos! 
Voaee falla intal'asado 
e porque tem parentel'co, 
Hablo porque asi lo manda 
todo noble sentilUiento, 
Adelante! 

Muel'a! Muera! (qulereJI at1ollcll:Lc.) 
OÓlrlOl (ataJindoleB) Pasareis sobre mi cuerpo: 

O.flciallO 
(~licial :!O 
Oorlol 

Pensad que la honra de todos 
es la que estoy defendiendo! 
tCuando en un crimen cobarde 
se ha empaliado vuesil'o.acel·(.oV 

EatA fuera de la ley. 
Que muera para escarmiento. 
lJecidir su suerte toca 
solo alsupel'ior consejo. 
Libre y expontáneamente 



( ~II p.ilfin 
/lfl1'on 

('!",IOI 

!lIU'/IR 

().I'(' iu.! ~ .. 
Cdl'lmt 

AhlrC!JK 

f}lI:pUán 
l'rirlnK 

JUIl1l. 
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vi DO á entl'egarse resuelto· 
y á q uián leal lile COllfia 
se le debe leal respeto. 
tQué dice el.Heñor Barón'. , 
Que on le hice priRionel'G 
esponendo miña vida, 
0011 meti denodado esfuerzo 

(irritado) Mentís!· 
(furioso Cl)mic~men:te) ¡Qué diee voacel 

Wárloll lIin inmutanl'l va ., re~tirlo. al •• r el &,6n qae nO:!le al"()' 
harda se ap.rosura á iuterrumpule y calmarse.) . 

O teño oido; c¡u&eu mentol 
(éafaail5 cómic~ Si o-dixeira un enemigo 
á lDeus pes ficaba muel'to! 

.. (6. 1011 amotlna.doa¡ tste home me pelienece 
eu ID;llndo e os lo entrego.1 

Debe mOl'h' pOt' traidOl'! 
Bien! ya que no os CODNenzo, 
la piedad y la justicia 
no hallando en vosotros eco, 
sabed que esebombre es mi padre. 
En sus bl'azos es mi puesto 
y tendreisque atl'av'esar 
mi pecho, sobl~ su f>t'cho. [Se .abrau á Hircos y Ra· 
faela..} : 
Iconmovido) Gracias, ,hijo de mi alma!' 
Tu padl'9! 

Sí! ante el ejél'cito 
orgulloso lo déclal'O; 
que si pecó. como bueno 
hoy viene á expiar sus culpas, 
y al m~lih' perdona el cielo! 

ESCENA: VII 
-

DteROS y JUAN cOn lÍa. papel en -la· JUliO. 

(¡Fueron justos mis temores! 
}i'elizmente llego" tiempo!)_ 
la C.rloll) Mloftcial! Del e6ronel 
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('(trlos 
('apila" 

Jlarú. 
{!f1l.ÓfJ 

Baró .. 
f-'~¡uj-it 

Jlar,ju 
fJfiuJa 
lJa'rrí. 
C',.¡¿~ 

para vos tl'sigo e~ pliego. 
Ile)'eIldo] (Al cuidado y lealtad 
del alferez del primero 
Don CAI'los Ruiz, se confía, 
mientras resuel"a el consejo 
de guerra que ha de juzgarle, 
la guardia del prisionero.» 
IU.an] Noble Jua~, Dios te lo premie. 
Oraisto! 

Muy bien hecho! 
fá Cirios] De pundoDOl' y bravura 
siempre fuiste digno ejemplo 
y hoy que la verdad conOZCO 
más tu grandeza compl'e~do. 

Iconmovido] Mis nobles hermanos de arma.q! ... 
Vamos! cada U.QO á su puesto! 
las órdenes su periores 
y su dolor respetemos, [Saleillentametlwl 
(E van~ e deixanme solo) 
BlU"Ón! {golpel1ndole en el hombro) 

O almacenero! 
Para pasar el mal trago 

. le conv:ido á usted á mi almuerzo. 
Un matambl'c de caballo 
que creo murió de viejo. 
pero que es un positivo 
regalo en el campamen~. 
E come ¡sta pOl'queria' 
Si está muy rieo. 

NaO creo. 
¡Cuanto no habrá usted comido! 
Hace veinte años lo menos 
que en forma de toda clase 
de salchichones )0 vendo· 

. y ya ve usted los marcluú"ee, 
como se chupan los de40s.-(B&lenpoJla de,.~hll) 

.E~ la rep~P.8en~iÓII qUiz6s Bea m6s oportuno oprimir Inl.p~ra. 1". -r". 
, llena q,'!Ie sigue o Bea la octava y en ese caso. lI&1drá .11010 c .. "ó". q 11'''' 

tlalJdo el Barón, para pasar directamente á la etMIena no~eua 1 ' 
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ESCENA VIII 

RUABLA. MÁRCOS, ·CÁRLOS; JUAN. 

"'tlt~1t16 «¡. J"acia..q o\:'a vez, Juan! Tú has salvado á mi padre de una 
'. ID uerte cierta y deshonrosa. 

Jlltrrrflll (1& ;J\l&O) Te debo más que 18 vida; mi redenci6n y mi 
venganza que la muerte habría hecho imposibles, 

Rrtj"aela Y yo! ,C6mo te agradeceré cuanto te debo'I 
.JI(.(I'Jt Yaya una hazaña! Si ha sido lo mCts f'cH! Me eché á los 

pif.:'! del coroDel Rivas, (1) le dije la vel"dad. y aqu~l hon" 
rado corazón se conmovió como el mío, ante una lágrI­
ma rebelde que asomaba á mis ojos., y me dijo; «Sargen­
to: Se prepara el ataque y no son estos momentos para 
resolyer nada; .pel'o la suerte del subteniente Ruiz mo 
ihteresa, por su valol' y sufrimientos. Voy á darle una. 
p!"ueba de la confianza que tengo en· su lealtad desolda­
do. cóntlando á su custodia el prisionero. Así tendrá la 
seguridad de pl'Otegel'le y acompañal'le hasta que se de-

I cida su suel'tc-
}l(l.fltdll I á. Há.rcoa) ,Ves, como· .Dios no nos aballdona' (' Cirios) 

Ahora hijo mío dejal'ás tu padre que siga su camino has­
ta cumpliJ' sus hOBl'ados' propósitos. 

eflt'lfJ:'1 t(lué me pides madre míaf ¡No oiste acaso que se trata. 
de la más bonroSIL y grande pl'ueba ~ que puede some­
terse mi lealtad de soldado' 

lla/tula i06moY :-
('I(df"~ Que yo CI"OO vuestl'a palabra .como la de Diós mismo. 88 

que en los labios de una madre no cabe sino el purísimo 
acento de los ,&.Dgeles! Mi corazón, mi honor, mi conve­
niencia me hacen desear más que la vida. que mi padre 

.sea considerado como entl-egado voluntario. DO como 

(1, }~l Coronel Riva.s era efectivamente el jefe que maaclába la l.ra diviaión 
,tl'l Lo. cuerpo del ejército argentino, compuesto por cl1.° y 6.- de linea, gaardia 
nal\innal de 8&1\ Nicolás de 108 ArroJol y Legión .Uitar. Jefe tan generoao como 
v.aliente, aprovee'-o la ocalión de Inoluir IU nombre el!. mi flaci6a dramática, P1IM, 
milmellt.ol mú tarde de 108 que yo ,-POngo, babia de dilÜllg1lilll! entre tantos M~ 
rl>l!li. huta el ·punto de merecer Ber ascendido' general ea el camPo de batalla, 
.1"n',Jf' a.lean • ., u.m.bién -lioi·.glorio .... he~li. 
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prisionero", pero mientl'os la vel-dad se esclarece yo de­
bo guardade en este caracter y lo hsré con más rigol', 
pOl'lo mismo que tanto me interesa l~ coutral'io, ; 
¡.~S posible' Hijo mío! Por tu padl'e! Por el honor de todos! 
Madl'e! Tú luístes la esf..>rzada matrona que armó mi 'bl'a-
7.0 é i~culcó en mi alma la religión del deber; tú la noble 
lllártirS8Cl'itlcada á la injusticia y la barbalie;tú la he­
r,jics, la, abnegada, vacilas y caeS cuando llega el mo­
mento de coronar tu obra de amol' materl)81 y patriotis­
mo1 Cuando tocas Ja gloria con1uist.adapor in sacrificio. 
quieres que tu hijo la destl'uya, mancillando su nombl'e 
(h~ soldado' No.madl'e! no! Sé fuerte hasta el fin, aún 
cuando tengas que apoyarte para consumir el cáliz de 
Hmargura, en el pecho qU~I'etempló tu ejemplo, (la a.brasa.) 

Dices bien. Cárlos! Tu deber es gual'dal'me como enemi­
gn, y, astí!. tzoanquilQ ~ue para cons61'Yarme "tu lado nin-
gún mejor guardiá~ que mi propio-col'&ZÓn. encontl'arías. 
Hasta eso me será imposible. Ni puedo dejarte en Jiber­
tad, J,l! permanecer contigo mucho t.iempo, Me corres­
JKlnde el honor de Ile\'ar la bandera que g.qÍA á mis solda­
dos. ,Crees que puedo vcrla pasarenotras,lOapos cuando 
empiece el ataque~ Hoy más que nunca necesito comba­
tir como un béroe para, poder después, pedir tu perdón. 
alta la frente! 
Hijo! La trinchera es ine~pugnable.la escavació~ profun­
da. impenetI'able el ellpeso abatis! Todo el ejél"cito aliado 
"e estrellaría allí como el Cl'istal contI'a la roca, Solo la 
muerte recompen~rá Tuestro, hel'Oismo y los despojos 
ltel valor desaparecerán en las negras aguas del foso, (1) 
.Jol'n~& de horror y desesperación CQ ella está. mi puesto. 
pol'que solo entre t.ales horro¡'es puedo r~upc3rar mi ho­
nor y satisfa.eer mi venganza, 

U,h'lQ,$ Solo,veo un medio, 
Ra.jaf!la, Cu6.lY 
Márr.Q8 Habla. 
,Ufi.rbJIt Obtener del general en jefe tu gl'8cia antes que el com-
!... ___ .. _ tete dé principiO'. ' .. 

(11 A~i oe1llri6 todo, deegracladamente. en aqllclla terrible jornada. 
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Ro/ada Oh! Sí! Corre A hnplorarJa, que el ca1'iño fllial inspirara 
tus labios. 

(]tirllJ8 

1JIárcoI 

Rafaela 

Jlárc08 
C¡Jr/os 

·Rafaela 
Cárlos 

Jlárcos 

Cf;1'los 

lob8ervando Ucta la deJecha) No tendreis que ir muy lejos. 
El general se acerca. en su magniflco caballo obscuro v 
rodeado del Estado Mayor, Va á dar ejemplo de valor e~ 
roleo, colocindose ~jo el fuego enemigo. 
El que me honró con estas insignias, por defender mi pn­
tria, no me desoirá cuando le hable en defensa de mi 
padre. 
No olvides, hijo mío, que la única gracia que deseo C'S 

que se me permita morir en el combate al pié de mi ban­
dera, reparando con mi sangl'e toda la que derrame:. 
para ofendel'la! (Sale Cárlo8 por la derecha. Poq1iela :(IBaN.) 

(observ~dole) Ya llega! . , .. El general se adelanta· y 1", 
estrecha la mano .•.• Ah! nl>ble militar! Cuanto agrade­
ce mi corazón de madre y de argentina el honor q 11(> 

dispensas al hijo y al soldado! ...• Frunee el ceño! ••.• 
Serénase su faz severa, mientl'&g señala con la espada el 
horizonte ••.. tQué dispondrá, Dios mío' •••• Sonrié á Cár" 
los •••• Si! lo he visto bien! Ha &idouna sonrisa de e~pe­
J'anza. Tiende otra vez su mano q uo Cárlos besa conmer 
vido y viene corriendo, mientras el general se dirige á 
aquella próxima altura .... Oh! ¡Qué thnnento de infler" 
no causan la duda Y" )a Impaciencia! rUeca CArlOll, todoll le 
rode&l1.] . 

Qué hay' 
Bien! bien!.,. Dejadme respirar un momento. 
(aDlltOl&JDente) Pronto,hijo mío! 
El general me ha atendido con tOOa la bond~ de su al­
ma grande. Oyó mis ruegos conmovido y me conte::;tc.) 
sOlemnemente: "Pronto atacal'emos la· trinchera. Allí 
puede conquistar la gracia que desea, destruya el hijo pi 
baluarte que el padl"e alzó contra la patria, ó redima sus 
culpas con su sangre .... 
Sí! Es necesario que sangre mía l'edima el crimen; pel'fJ 

no la tuya, sino la de mis venas que lDftcionó la culpa, 
Tu honra 6 los dos perteneee, Juntos hemos de redimirla, 
porque el genel'al, me despidió diciéndome: • 'Obrad, ca-
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mo el corazón os aconseje, teniendo presente que Di d~~ 
beis abandonar al prisionero ni el puesto de honor que en 
el combate os corresponde!" -

IffÍl'r08 EstA bien claro, Bso es euantp deseo! 

Il.aPH~1JJ, 

Carlos 
J[llrcos __ 
t!arbJ$ 

Mareos 

ESCENA. IX. 

DICHOS. EL BARÓN 

(O taño ditQ! Rencillas [meditabundo,) 

nao quiero en el campamento. 
Busco a l'econcilia~.ao.) 
Dios -ha escuchado mis ruegos! 
Padr6! éonmingo al combate! 
En él nuestro hODOl' teneml»l. 
Tengo el debet' d~ guardal-te .... 
pues á mi lado'te llevo! 
Cumplo así mi obligación 
y tus feryientes deseos. 
'La bandera en eSLa mano (Ia'izquierdl\) 

oprimida,sobre el pecho; 
la mirada en el' peligro, 
en la die~trael fuel-te acero, 
el coraz6n en la patria 
yen mi madt'e'Cl pensamiento, 
verás como el 8J'gentino 
entra valeroso al fuego! 
Gracias, hijo de mi alma! (eDIl Bentillllen~) 
Si ves que á tu lado muero. 
con la gloriosa bandera 
cubre un instante mi cuerpo-
y recoje de mis labios 
mi alma en el último beso. 
lA. Bat.ela] Y tú. mi adorada víctima 
no. maldigas mi recuerdo! [Be abr.." lileuC'.i.o!<&lIlenle.) 

(eonlllovido) Patrón! dadme vuestl'$ mano .... 
djalltre! que también yo siento (Be la bes_ -fOl'''';'ndCf 
grapo drám.atieo. 



M,/,rco, 
Raró" 

~lIarco, 

Barón. 
Rafalla 
(Járlol 
Rofaela 

Ojlciall° 
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(.eeBaO,!lda) A mpárala;;. Virgen s.ata! 
.ealossalvos del riesgo. 
!n:peniéDdollE') Y ahora .... p8I'a mí; una espada! 
«* e o meilhor momento 
para a recoIJcllhu¡ao). 
("Midole la snya) Tenho 6. llonra caballeil'O 
en proba de iniña 8b'ttma 
de olreceile b1e recuerdo. 
Espada que mata sola 
en ponendo a o aire o ferro 
que habituado á mi6a mano 
vase o coraf.:8o dereito. 
(tomindolat ~o sabe cuanto lo estimo. 
Siendo mirla o comprendo! (Toqu ele Damada hurriur) 

'Esposo! Hijo! 
Madre amada! 

Id! que os proteja el cielo! (Salen por la dereehl& »":'M" 
el Barón) 

ESCENA X 

EL BARÓN, CAPITÁN, OFICIA LBS. 

(Be Yé alune á la i.quieroa en lejana perspectiva la Idal de la. .·~.:aa.-
dra: ea bandera blanca y roja. Profundo Bilellcio.) , 

Ya en el aÍl'e no retumban (1) 
los ecos del bombardeo, 
y la señal del ataque 
ondea en el firmamento, 
anunciando así la escuadra 
que el baluarte está deshecho. 
Tamandaré há, pues, cumplido 
su palabra. 

Plague al cielo; 
porque de otro modo vamos 
" un sacrificio cruentQ. 

(1) Todaa eatai explicaciones que la verdad histórica me obliga ;& C(¡hlti¡;­
Dar en loa VenGII de 'flBta escena, plledeD 8uprimine en la repre.entación, para 'lile 
AO laDgaide&Ca el efecto teatral. 
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OómQ habia de faltar 
A tan honorable empeño' 
Solo debe la señal 
dar d81 ataque, á los nuestl'os, 
después de desbaratar 
los. enemigos aprestos. 
y pues la bandera ondea 
ya conseguido está el éxito! 
Entonces si n'hay peligro 
en este sitio. me quedo. (Se oye acleatto repetiliml tnflu~a 
de ataque 1 un hurra entuliaata.) 
Adelante! El entusiasmo 
ha reemplazado al silencio 
Morir ó saltar la zanja! 
Al asalto compañeros! 

(Toquel militares. Mucha animación y nido de &l'mlloll. Pasan vario" 
uuerpoa y, ai fuen. pOllible caracterizarlol eon toda p~cisión; alltuno,. 
de 108 jefes mú notablea,' c.b&Uo. Entre v.rio8 8oldAdos arllladoR va 
Cenón, mientras lIostielle el fusil con el.brazo izquIerdo,- 811g8ta co ... la 
JIliBma DI&JlO y los dientea un pedazo de aaado que corta con 1ID ellchill .. 
que lleva en la derecha. Al ver al Barón lo agarra del brHO r se If) 
lleva adelante 11m atender 8US cómic .. protesta.s.) 

MUTACION 

LA BATALLA. 

(~Il"nHfI So-Decoración de bosqne con rompimiento de gruesos 'rboles, enl.re cu· 
yOIl tronC08 habrt. olpaclo para la entraAla y Balida de 101 persona.je... (11 

KúsICA.-Sinfonfa imitativa de la balalla de Curupayty que ae sopone 
deearrollarae , poca distancia. . 

Termmada la lin(ODfa Be oye en todaa direcciones el tóquP de rel.iratl:t 
y muy' lo lejos la galopa paraguaya con qlle demostraba 1111 jllbil .. 
aquel ejército. . 

ESCENA XI 

liS .IK"'''; DEL CUERPO MÉDICO. VARIOS SOLDA.DOS destroudos, !trulloK d .. 
J¡"ridos que atraviesan la eeesa en imponente .Ueneio. El. c.\P-I,TÁftl'. 

M i(/.;I:(I Se retiran! Es extraño! 
Todo e!l muerte. tocio es- duelo 

o> (lomo eateeuibio de ·c.adro DO t.iene owo 'obje\oque ealvlII' el t.ran,,· 
",ut'<IQ dI' las horas que Be suponen entre el principio de la batalla y liD desenJaf~". 
latl p.mpre8&ll teatralell qe no t;IlVI .. rall abmaaaacia !le deoorado, pv.edeo 8uprillll r­
It., d"jando el ......... caadro anterior y ataoanda la aintoala, apt".Aatl IIB.len 1;,._ 
f .... r!l1l~ que tlpran ir al &&aque. 
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¡Nos ha abándooado el cielo9 
No! la señal fué un engaño . 
Engaño1 Pero es horrible~ 
tanto muerto! tanto-herido! 
,El paraguayo ha vencido1 
Nó! Nos venció el imposible!._ ... (Pa.asa.) 

Flota el rojo y blanco lien7.o (Descdbiendo) 

le saludahur1"a que atruena, 
sacude el león la melena 
y el ataque dá comiepzo. 
Los bizarros batalloDeR 
avanzan sin otro ruido 
que el vigOl~o latido 
de sus bt'BVOS corazones. 
Ya entran en tierra escampadn¡ 

'ya al enemigo que acecha. 
desde la traidora bl-eelUJ. 
les envía su andanada; 
pero en nuestro arelor y fe 
no pl'oduce deseonciertos ... 
Adelante! ..... Hasta loS mU~11o.-; 
siguen un instahte en pie! 
Ya entl'O la atmósfel1l gris 
que el til'Oteo produce 
como un relllmpago luee 
la línea ael abatilt. 
La muerte alli nos e¡;pet'8-­
sin piedad y sin ~siego 
y llegarnoS bajo el fuego 
de la implacsbletrinclJera. 
hasta la cucbiJ]a pina _ 
del foso, que el agua anega; 
pel't) la escala no llega, 
:flota la_ inútil fagioa, 
y como 'feroz rugido, _ 
de en, medio la esté¡'j} lucha 
un solo grito se escucha! 
-.la egcuadra nos ha vendicj;~'»_ 



· CURUPAYTY 

Rasga el soldado sus venas 
viendo su esfuerzo'impotente. 
como fiel'a febriciente 
del desierto en 18$ arenas, 
y de su fama en l"eSpeto, 
Ilntes que yolver la espalda, 
rueda muel'to pol']a falda 
del terrible parapeto! (Pequeña paoa) 

Cuadro terl'ible y gl·andioso! ...... 
cuanta más sangre cOl'da 
más -el fuego' se encend~a 
y más se ensanchaba e] foso; 
,riéndose en aquel tropel 
bajo el mOl·tal aluvión. 
entre e] trueoo del cañón 
y el am,u'gor de la hiel, 
nuestra columna embistiendo, 
el foso cuerpos tragando, . 
los paraguayos matando, 
los argentinos mUl·jendo!... 
y no.sabl'Ía decil; 
que mÍls era de admirar, 
si la furia por' matar 
Ó 1 - - .' . . " e empeno por mOl·u· .... 
Re~mmen: Sol estival 
de héroes legión valiente, 
de noble sangre un torrente 
y una epopeya inmortal! 
Nuestl'o ejército admh'able, 
el enemigo .invisible. 
la carnicería horrible, 
]a b'inchera inexpugnable. 
As[ quedal'á cn la historia 
esta sangrienta jornada, 
columna hasta el cielo alZada 
para la ,rgentina gloria! 
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ESCENA XII 

DICHOS, RAFAEI,A. (en a.ctitud trl\iitla) 

¡"~I autor cree innecesario advertir á la aet.ri15 las tra.nsiefonetl de eeta y 1 ... P.M­

I!~nal! p.n que después aparece.] 

R(l/(lel~ 

f..-'tOpi(((it 

ll,,}"rld(t 

iA quién podré ~cudir l3nmi quebranto' •..• 
DellnCortunio el·desaJieDio cUQde! 
iDe una pobre mujer quien oye eJ llanto 
cuando en su del')'ooQI' todo se' hunde' 
A cada cOl'azón la propia pella 
ensordece á la agena . 
y el ay! de~garrado¡' del sen1iiJUtel\to, 
éeo es no más, «lel general lamento! 
En vano buscO; insisto .... 

(Viendo alllédieo y al CapitAn, y dirigiéndose 'ellol! (~ .. n 1111-

.. guatioaa esperanza.) 

Decid, por caiidad! tLos llabeis vistol 
Oh! No me lo negu~is! Hablad! ..•• 

(ocult.a,ncfo la doloro~a emoción cine etlperimenta al verla.) SeñOl'a! 
POrdesgl'8ciaadn se ignora 
1& suerte que ha .cabido ~ muchos bravos .. --
Confiad todavía! .•. : . 
Cruel desgracia p~a el alma mía! 
Mi hijo en la. luch~ fiel's 
llevaba dell o la bandeJ"8. 
Me han dicho qu.e un jm.tanta .. 
!'le vió la insignia '1\le ondeó triunfante; 

. pero ty dospuésL. después! 
{No la. contetltan.}. Silencio terc.-.I) 

que de l'Omper no hay modo, 
así, á cuantos me acerco 
nada me dicen. y lo escucho todo! 
En donde está mi hijo! ...• Entre los vivos' 
Ah! No le halló '¡ui COI:a7"ón amante! 
(ll:l Médico y el'Capitán vut'lv~n ~1 J'08tro como para ocult.ar 
11'11 emoción. ' ,-
APor qué, tristes y (·~.qni'los· 
huís de mis mirada:-: d ":f'HlbJante1 
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Cap/ki" 

Rofatla 

Ra.fatla 
Capil,iJ" 

Málico 

jTemei¡;; mostrarme la verdad desnudd __ .• 
pues es mlls eruel que prolongueis mi duda! 
Guiad inis pasos incierio$ (del!l!tcpe'ralla á la Vl"7. '1'11' 

Uemlaill!l' B'Aplilla.) 

aunque hubiera de hallal'le entre los IDuertos~. 
(oonmovido) Del amor maternal el heroísmo, 
quizás os lleve hasta (') profundo abismo; 
pero no be de COI' raros el e.mjno 

. e.il que sublime inspil'8ción divina 
os impele á eum pli l' vues.tro destino. 
En esta tristeho1'8. 
ti. la patria al'gentina, . 
el martenal cariño que atesot'a 
vuestra almarepl'esenta! 
Id! Que Dios tenga en cuenta 
que por Jos bl'avos nué!1:tra madre ]]ortt! 
En el vil'il asalto, vuestl:O eSposo , 
cayó el' Pl'imere al foso. 
Su nombre ha redimido 
en el fondo insondable del olvido. 
(enternecida) Ten piedad para. él,j])),)'" hGJ:(iHdoso~ 
(reeobriniloae) Y de mí hijo ¿qué ha sido? 
Al pié de ]a trinchera 
alvalien'te oficial vel'eís cáido, 
an'Vuelto en un girón de su bande:'a. 
Con él he de mOl'iJ' ó de salvaJ"le! 
nios colme vuestro anhelo 
y os conceda ladicha de abl'8zarle: 
que enastas horas de teJ.;rible duelb 

" 

nohay más poder que el poder del ci't'h'! (~::I.,j' Il.a.faf'/a] 

Ese E N A XIII 

Cuanto!: acerbos dol0l"~~ , 
~omoeste, gimen ocultos! 

, Cuantos muel'tos insepultos. 
tumba de sant0~ amol"t~s! ' 



('1' pi/fj,n 

LóPBZ DB GOIIAB.\ 

En la hecatombe inmonal 
hoy todo se desm~rona: 
nada. 'su . paso perdona 
el funesto angel c:tel mal! 
Perece el valor audaz 
con Díaz, Charlone y Fraga 
y la juventud ~ apaga 
en Sarmiento, Uriarte (1) y Paz. 
Cuanta existencia cortada! 
Cuanta espel'anza perdida! .... 
Cuanta expcJ'encia adquhida 
y cuanta gloria alcanzada!. 
Dieron patriótico ejemplo 
los que la muerte encontraron: 
los vivos les levantaron 
en su corazón un templo. __ . 
No es mm-ir, hallar tal muerte, 
si no vida eterna hallar! 
Todo digno militar 
quiere mOI'h' de tal suerte! 
y de hoy más los batallones, 
como ejemplo deenter:eza~ 
verán siempl'eá su cabeza 
aquellos bl'avos leones! 
Viérais en la lucha hel'Óica 
la altanel's blzarl'ía 
la indómita'valentía, 
la resignación estóica. 
y algo de grande y dh"iM 
en todo ello encontra'l'ia~ 
y orgulloso os sentiríais 

(1) MÍlla ficción dramática 8upongo abanderado del 1- de'linea á mi ver"o· 
Jlltje eÁrlol'l, máa como tengo el deseo de que esta obra e~ntribuya á. difundir l. 
hi~l:"ria y considerando el interés que tendrán ,para el lector los detallel de tIt,u 
'lt'J· ... ica. guerra, &prancho la ocasión de' cumplir' un 41eber de 'JIIsticia, meaciOUA­
.1" 1'1 nombre del teniente Uriarte,-'veidadero abanderado det lo, Que cayú mortal­
Inl'lllt.e herido en el asalto de Curup&Jtr, en las circllnstanciu que lllero de:lcriho 
en liIo~ ocLavillaa de es'a escena. 



CuBUPAYTY 

de haber nacido argentlDi:l! 
Los epi~odios gloriosos 
surgen de la lucha fler •.... 
Permitid que os refiera . 
uno dl- las más hermo80s. (Paul!a) 

Sobre los mi!lllilOSCañones. [QniJlJaIJl108e gr",hUl.lm"nt". 

del com bate en lo más l'eejo, 
y de su vida en desprecio 
y de su patria en IlOno", 
del primel' cuerpo de linea 
el v-aliellte ab8nderado 
al asalto se ha lanzado 
con ~erójco valm·. 

AJgunostmmbres le siguen; 
~u cOraje, no desmaya 
y SObl"e la paraguaya 
v. su bandel'R fl clavar, 
cuando entl-e el fueogo 'y estr\.ltHIOO 
de los tetri bles .cañones . 
• 1 puñado de leones. 
se vé desbecho ¡'odar 

Sola queda la bandera 
en poder del enemigo, 
como su premo testigo 
de nuestra aDgustia y haldón, 
y un solo grito !'le escucha 
amenazador, doliente 
en el aliento l'ugiente 
del bizarro batallón. 

y u n sOldado de su IÜa~ 
se lanza tras la bandera 
como se lan1.a )a fteJ'R 

su ~cborro fl defendo¡·. 



I,(IPBZ DB GOMA.SA 
---------- -------------. 

Ha:lta ellnsondabJe 'foso, 
llega, hiel'e, raja, ruge, 
el lienzo al rasgarse cruge 
y con él logra volver. 

Lleno de sangre y de lodo 
con rayos en la mirada, 
sudorosa y som breada 
por, la 'pólvora, la faz, 
magestuoso parecía 
el genio de la victoria, 
at'rebat&ndo la gloria 
de las t'uinas de la paz. 

~/¡"iNI 1.1\ patl'ía te bendiga, héroe obscuro, 
ti. su voz d6cll y al peligro duro! 

(~" I,illill Oh! Mi rad! La fl.gUl'8. del soldado (Iefialando al roro.) 

veo acel'carse áp~ apresurado 
de 'su vil'U esfuerzoado altanera. 
I,Quién es el bravo que arrogante avanza' 

(Aparpce'el Boldado Carranza con la agitación y deeordea con­
"Iguie"te Á la ha.zafí.a realizad .. llevando una bandera argentina qlte­
lUad&, deshecha en girones, llena de ,lodo y langre '1 con una borla 
I:ortafla, S&ldr~, repentinamen.te '-la.' yista del eapeetador por entre 101 
árboleil del foro, y deteniéndose -con Doble y altivo adelllAD. dará la 
réplica.) 

1<, )¡n/fla,/(J (!(lr~'anza El soldado Carl'8.nza, 
del primero de línea, y su batidera! 

(s .. oyen en el interior Á bastante distallcia 101 acordel del hlllltle 
nadollaJ argentino, 8010 ua momento) 

(,'I'J'¡I"~I Oid. oíd. Entre lejanos ruidos 
se escuchan de nuestro himno Jos sonido..~ 
E5 de la ausente patl'ia. la plegaria, 
que ante la abierta 'fosa luneraria. 
viene tJiste 6. elevar por los caí40s-
Sus notas elocuentes y sencillas 
siempl'e oímos en pié y altas lasfrentes .••• 

, ~hora que d6. $U adios á los valientes 
oigamos 6. la patria de rodillas! 

(¡r"rnl"n ~po draDlitlco, arrodillÁndose al pié de la bandera qa.e el 
!tDldádo Il'Ivarita orgullolo, Se 01e el himllo nacional IIIÚ próximo.) 
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MUTACION 

LA. TRl~(,HBRA DE Cl:Rt:PAT1'Y 

.cr.U>1to 7.o-EI telón ele fondo aerá una lejRnapenpeetiva del campo pamguayo. 
Delante al,anol árboles altos y delgad08~ Algo mi... haAlla el públié!o 
la alta irinclíera de tierra. ton tr~ncrnll de trecho en trecho.' por 181 
que asoman 8118 bocas 1011 C&lioue!. En el centro de 18 linea forti1lca.da 
~Ra bandera paraguaya. y el techo de una cabaña que ftgura hal1a.rlle 
inmedla.tamente detrM. Fna. ü dos varas delante de la trinchera, f(lr­
mando con esta· IIna linea paralela iodo á lo largll de la C!!ccna. un 
rompimiento máll bajo que 1"CJ)resenla el Ilb,di •• ósea. ll'oncOtl de arbo· 
les tendidos unos sobre ot.rO$ l'1Il1'l.'lnalldo I!U~ u'oneDe y rama~: entre 
ell08 se \"ell algunos de~l'(ljnl' MI f'ombale. La ~iel"l"a. en que parecen 
tendidog, y que figuran Rer com.i Dilación dl.!l·pi~n dc la escena, faugosa 
y ensangn'lIt.a!la. La r.ersJlecti\"1l de fl~ta de(·'lJ·:t¡· j(in dl'bl' I'Tl'Scntar,,,· 
1'11 Ilelllido 8secndent,¡o. 1111'11.1" r.1 últimO J.l;uoo el m:t:< elevauo. CODlO ~i 

el pllblico la viera. d""de ('1 eXll'emo iMerior de un Id.lIIo inclinado. t 11 
.\ la izquierda del e~Jlcctador eD ¡'rimer r.t'rmillu· un tronco dl' arhol 

o'lItre armones deiltl'Ozadu ... que ~irva paj·1t tOJWI.1" r,~icll[o y orl¡Jr:II'~I': 
á ladereclla algúlI otro rompimieuto de muy )lQc~ Hllura.qne \lina. ¡¡IU 

'"010 paJ"a ocultar el rehorol'""Iie ulla plancba de hi,;)·J"(l. (jUl' debe a\·a.ll­
zar ha~ta ell:elll.l'o de la l',;cena pua que.l5ol,re eJh, /.lOrral! ~ilJ "l'Ii­
gro IU')lamu en el D10nu."lIto opornlUo. ;Tuuto a la".I~a.ia~ grnp~ ih­
juneol!l y j'erba3 altaJI ,. seca~. 
SOl\he obscura. •. 

" KStJES A Xl V 

Jt- A...'Ió. condllciendo herido á. C . .\.RLOS, luego }.1m U!:L, c1Iandu indica el dlálo/:., 

(El autor recomienda. mue.!1.O á los aet.oTCII el realislDO de e8t1l psc~na. . .l 

Dfjame, pobl'8 Juan! 1.Ie tu g'ran alma 
Las estéril el noble saCl'jticio (2j 
~o puedo más! De la profunda hel'ida 
brota la sangre en continuados hilos, 
y con .ella las fuerzas se me ae aban ...• 

(1) Para la mayor fidelidad en la repre!lellta.ción· de eatoa lugareB, recomien­
do al pintor loa Cfoq1Úll delgeD.Bra1 Ga.nnendia, que ·acompaAlm tI1l obra "Recuer­
dOl d.e la Gue.rra del Paraguay". 

(2) So I!t' crea ex~o Cllte rugo de abnegación de un subordinado sacand ... 
a 'u jefe herido de 11\ lI1i6ma" uinchera enemiga. Te~ttgo el' I:orollel Dalfta~, qul'l fM 
iltl\'.Ij.~ II'H ~1I .. j~{!'RU", m et-~ ftH"ftUI. pI: 18 Julio dI! J8ft6 .lla.al\;, deol ~,,\tct'.! 



Juan 

(/(}¡rl08 

JNa 

CfÍrlQ' 
J'lUttt 
Ca·rlol 

Juan 

JlJguel 

L(IPKZ DE GOMARA 

Bien descansad! [sentádole á la izquierda] 
Sois joven; el camino 

no es muy corto en verdad; pero ya pronto 
dejaremos atrás al enemigo. 
La obscura noche nuestra marcha ampara .•.• 
Fuertes los dos, y aún cuando esteis herido 
un vil'il coI'azón que os sostiene .... 
,Qué podría ¡ay de mí! sin tu ca¡'iño! 
Animo! Eso no es nada! Os esperan 
dg una madre, amorosos y prolijos 
los més tiern9S cuidados. 

Madre mía! 
Pues de abreviar, tratemos su martirio. 
¡Cuánto estará sufriendo! Si! Marchemos. Be incorpora 
Quiero llegar hasta sus brazos, vivo. 
Esperad! [mirando á la dereeha} 

Alguien viene .... Una luz veo 
que l"ápida avanza hacia este sitio. 
Aquf podemos observar ocultos .... (eeeoadiéadoae cn· 
tre los armones de la ilquierda) 
No nos delate ni el menor suspÍl'O. 

()liguel aparece por la derecha con una tea encendida en la mano, cruza 
la escena y saJe por la izquierda, rozando ca8i con Juan y Cirlol!; pero 
lIin apercibirlos.) 

Hoy debe coronarse dignamente 
la jornadademu6rte y estertninio, 
y ya que el cielo nuestro triunfo oculta 
luz venga á darnos el infierno mismo. 
Yacen entre los secos pajonales 
muchos mlles de muertos y de heridos .... 
pues venga el fuego á continuar nuestl'a obra! 
Lástima que no estén aún todos vivos 
para poder gozar con su agonía . 
y oir, del incendio entre el horrible brUlo, 
el ¡ay! desgarrador del moribundo 
y de la carne el áspero chirrido. (1) 

(1) No tl'tlto de recargar la tinta en elte personaje. Lo que él dice lIe hizo 
efectivamente dOllpuea de l. batalla de Curupayty, aumentando cruelmente lo~ 

honoree del cuadro. 



r)árlos 
Juan 
Oárl08 
Juan 
Cárlol 
Jmu •. 

Cdrl(J, 

Jltn.n 

(JÓ.,'I08 

CURUPAl'TY 

De mis manos y al soplo de mi aliento 
la vengadora hoguel'a dé pl'incipio, (Sale como de­
jé indicado) 

Miguel Rojas! [dolorosa 8orpresa) 

Silencio! 
Aún vive ¡oh cielos! 

Algún diablo protege á ese maldito, 
Pero mi padl'eha sucumbido en vano!", 
Lo primero es sacaros del peligro ••.• 
La hora de la justicia y la venganza 
ya bará, después, sonar el juez divino! 
tCrees que si hubiera un Dios, permitirfa 
de la justicia tan atroz ludibl'io, 
en tanto que mi madre acongojada 
me espel'8 en vano, y lejos agonizo? 
No blasfemeis osi! Tened presente 
que sin resignación. no hay hel'Oismo, 
Bien! Vamos pl'onto! (caminan lentamente hast .. el e·en­
tro de la e~cena.) 

ESOENA XV 

JüAN, OÁRLOS, RAFAELA 

Rfl/ae/a (Saliendo por la derecha) Por piedad ¡oh delos! 
poned fin á tan bál'baro suplicio! 
Si no le be de encontl'ar, matadme pronto!, .. 
HOl'as tras horas, sobl'e sangre piso, 
tl'opiezo á cada paso con un cuerpo 
que imagino es el suyo, en mi delirio; 
me inclino á ver su cara, y ora encuentro 
de la muerte fatal el rastro lívido 
ó escucha del herido agonizante, 
de sufrimiento, abl'umador suspil'O. 
Abre los ojos ... Compasión implora ... 
desesperado agarra mis ve!didos." 
pel'o no es él!, uo es M! y cl'lH'lmOllte 
iI sus miseras súplicas I'esh;to ' . 
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(~,;rI(JR 

lla,!fI,la 

Jlta1t 
eriJ'/o, 

llalatla, 

Carlos 

Rafaela, 
J'nan 
(}firlo8 

.. 

y sus débiles manos despedazo, 
y su agonía ~- su dolor maldigl)! 
TieD~ macIre tUlllbién .. , QuiZlis le busca, 
il su vez maldiciendo de mi hijo ... ! 
Qué hermosa caridad la del dichoso! 
qué cruel. del dolor. el egofsQJ,o! (1) 
Una sombra! Aguardad! (alto) tQoién vá1 

Una mtulre 
Rrral'tl,'nndo la cruz dA sn Itllu'til'io! 
EH" f~S! Madr~! 

Su voz! Aquí .'esuena (Señala el coruúlú 
Hijo del alma (,,~ abrazan) Al fin! GI'8CÍlt .... Dios mío! 
Oonf01'midad! VaIOt'! 

Ya no me falta! 
(á Bafaela) Ahora en tus bra7.os moriré tranquilo! 
No lo ha de q UeI'er Dios! Yo he de salvarte ... 
infundirte m,i sangre si es pl'eciso. 
Solamente por ti lo de~eara. 
Ma~ pOI· si no lo quiel·e mi destino 
toma mi espada que guftl'dé afanoso (Le di la espada 
¡'ota. cerea dl'l puiio.) 
como pl'upba eloc':lente. que he cumplido 
m,is juramentos! Mad\'e, los recuerdas1 
}}OI' In patl"ia ~. por tí! Su hiel'I'f), tinto 
eh sangre paraguaya, e3tá quel)l'ado 
dt! tanto combatir. Mas con tal b.·¡o 
seguÍ hiriendo con él, que le hice pl'Onto 
en enemigo~ pechos nuevo filo; 
(tomándola) Qué trofeo mejol' pRl'a el soldadol 
Sigamos reunidos el camino 
Renacer siento las postradas íU(wzas; 

\ 

(1) No Be crea tampoco inverol.llmil que una. mujer tenga la enteresa lud­
ciente para bilScar en el campo de batalla lo!! despojo~ qlleridos. Garmendla re­
fiere en BUS RJlr."t!,.d()~ que una mujer de campamento lIam."\da Rosa fu Tig'·", penetró 
en el cuadro donde ac;obaba de caer el subr,enielltl' Malato. IlU lunant!!'. y se llevó 
el cadáver para llorar sobre él en la l.Ioledad del bosque. Si esto hacia una m!lj('r 
f,~rlíz y de sentimientos vulgares. no es de e.J.trañar que yo lo suponga en una DlS­
dr~ del carácter de mi prot,at:olllt\ta. , 



Rafatlll 
Mi!l'llel 

101 

no desfallezco ya! 
rs", ilumina la escena con refteJO!! de ·inc",ridlo que empiezan por la derc, 
~ba YJVJco después 8e extienden tanÍbiéJi á. la izqulerd.a.~ 

PC1'O qué lnÍl'O! 
Rojizos re:-¡plaudOl'es ilu~fnan . \ 
el campo de batalla. Ya me explico 
de Rojas la cruel y nueva infamia! 
fuego, á los pajonaJes ha prendido! 
Tiempo no hay que. perder! 

Yamos al puuto! , 
Ah! Maldición! Él llega y I10S ha visto! 

E8CE~A XVI 

DICHOS, YmüE;I. (por la izq\lierda) 

,TulUl. algo' la derecha sost.eJ1ilmdo á Cárlol!. Rafaela con la. e8pada rota 
en la mano se adelanta valerosamt"ntt". 

:, 

(al cielo) ¡,Quiéu podría negar tu omnipotencia? 
(con feroz a Ic&nll.) Los tl'es juntos aquí, y en poder mío! 
Qué más ambicioné~ Triunfo completo! 
Dios nos reune quizás pOI' tu castigo! 
Ahora no e.scapal'éis. pOl'que el incendio 
cic¡'ra por todas pal-t(~S el camino , 
y atin cuando así no sea. ii'cis despacio 
(con ironla) con la preciosa c:u'ga del hel'ido. ' 
~o! rlejadme y salvaos. 
Cllamando) Centinela! (aparece. en la ttinclJera J 

Enviad alguDoshombl'es á este sitio. 
He encontl'ado la presa que níás ,vale ... 
No nos tendl'llS, (Blande el machete con la mImo de~hl\. 
mlentra;t sostiene ti l'árlos con la, izquit"rda.) 

(Agarrando brutalmf'ute á RafaE'la que se int.erpone relluelta.) 
Vén tÚ! . , 

(Acento nervl080 á la. vez que enérgico. Es el momento de 1m 
venganza.) }l(lllstl'UO maldito: 
de Dios, al fin te alcan1.a la justicia. 
Tú, fea'óz, iracundo, veugativo, 
SiD compasión mi \";dll atOl'mentaste ... 
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pues paga con la tuya mi S'.l pUcio. 
(Le hiere r6pldamente con la elpada en el cuello. A Ber p08lble 8e verá 
Baltar la sangre.) 

.V tu·ud Hérido por tU: ma.no! (Terror y delelperadón.) 
Ra!lUla (implacable) Es la del cielo! 
.!'lUI", Bl'ava leona! 
.Vigutl Maldición! ... Auxilio. (Cae pesadamentf'.). 

Ra!atla Y abora venga la muerte, que en sus brazos 
caeremos como buenos argentinos. 

(Forma.Jl grupo dnuaAtlco el1 el centro de la ~1C8Ila. La. llamas 181 en· 
Y1lelven.) 

FIN DEI. DR.AMA 

.. 
Mar del Plata. 15 Entro de. 1892. • 
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Dice Debe decir 

seides . . . . . . . . . . . . . . . . • séides 
sus..... . .. ..... ... ...• tus 
atras . . . . . . . . . . . . . . . . .. ab'ás 
qué.... ..... .........• que 
binojo. . . . . . . . . . . . . . •. . hinojo 
egonices.... ..........• agonices 
en marcha............. en marcha. 
Hijo. . . . . . . • . . . . • . . . . . . Hijo! 
luego;........ ... ...... luego, 
cl'eré . . . . • . • . . . . . . . . • . . creeré 
cabetullera ............ tu cabel1era 
final; . . . . . . . . . . . • . . . • . • final 
de, foro................ del foro 
Mando. . • . . . . . . . . • . . . . • Mandió 
necio pretesio. . . . • . . . • . nécio pretesto; 
te lo digo cual lo siento. cual lo siento te lo digo. 
fiesta. . . . . . . . . . . . . . . . . • fiesta, 
Para............. ....•. pal'a 
almacero . . . . . . . . . . . . . . almacenel'o 
claro. • •• . . • • . . .• ..•.. claro; 
tambien............... tan bien 
contar. • .• . . . • . . . • . . . . • constal' 
rigorosamente • . . . . . . • . rigurosamente. 
Setiembre. ......•....• Septiembre, 
Yan .•.•... ........... Yam 
deixarme ..... " •. . . . . . deixanme 
Cucupayty............ CUl'upayty 
ronpimiento . . • . . . . . . . . rompimiento 
languido desmayo. . . . . lánguido desmayo, 
lo envía............ ... le envía 
de tí.. . .• . . . . . . . . . . . . . . de tí! 
conmigo •.••.......... conmigoi 
eco ...•..••............ éco 
dejarás tu . . . . . . . . • . . . . dejarás á tu 
Se............. ........ Sé 
martenal .......... ~. .. maternal 
cOl'aje;. . . . . . . • • . . . . . . . . coraje 
rápida avanza. . . . . . . . . rápida se avanza 
escucha . . • • . . . • . . . . . . • escucho 
Auxilio.... . . ...•..•. .. Auxiliol 
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